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A Durito, porque al igual que los escarabajos 
de muchas culturas , éste ha encarnado la 
conciencia evolutiva de un pueblo... 

L a historia universal del siglo XX re- 
cibió de México dos grandes apor- 
tes: la Revolución Mexicana de 1910 
y el levantamiento zapatista de 1994. 
Ambos de origen campesino, ambos en 
lucha contra un "gobierno opresor". La 
primera, capaz de levantar a medio país 
en armas para detonar importantes 
cambios estructurales -incluyendo a la 
Constitución de 1917-, aunque con alre- 
dedor de un millón de muertos. El segun- 
do, con la inteligencia de despertar la 
conciencia y la simpatía no sólo de una 
nación, sino de un conglomerado de paí- 
ses que, azorados, contemplaron una 
forma nueva de hacer la guerra con 
apenas unos centenares de caídos en 
combate, pero con mucho millones de 
gigabites de comunicación electrónica. 

A 15 años de la aparición pública del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional, 
parece increíble que el Estado mexicano, 
con cerca de tres centenas de millares 
de militares bien armados y entrenados 
y con un gran soporte económico detrás 
de sí, no haya podido borrar del mapa 
a un ejército indígena, casi analfabeto, 
casi sin armas, casi sin alimentos... pero 
con muchas esperanzas. 

¿Qué le ha dado vigencia al movi- 
miento zapatista en estos tres lustros? 
¿Por qué persiste? ¿Qué significado tiene 
el proyecto para sus seguidores? ¿Qué 
logros ha obtenido? ¿Cuánta gente y 
empresarios se han visto beneficiados 
con la derrama económica que signifi- 
ca la guerra virtual entre el Estado y el 
EZLN? 


Estas preguntas y muchas otras 
surgen del presente número de ECO- 
fronteras, mediante el cual El Colegio 
de la Frontera Sur, institución cuya fun- 
ción es estudiar y analizar la proble- 
mática de la región fronteriza del sur de 
México, se suma a la búsqueda del sig- 
nificado actual y futuro del movimiento 
zapatista, en el entendido que su sur- 
gimiento y evolución han significado un 
cambio sustantivo en el devenir de los 
pueblos indios de Chiapas y de México. 

Varios académicos, todos con trabajo 
destacado en el agro chiapaneco donde 
cotidianamente conviven con la reali- 
dad rural y sus problemas, pero más im- 
portante aún, con la gente de campo y 
sus expectativas, nos brindan su punto 
de vista acerca de este fenómeno social 
que ha repercutido, quiérase o no, nié- 
guese o no, en el pasado inmediato y el 
presente de nuestro México, y que segu- 
ramente seguirá teniendo un gran im- 
pacto en la agenda nacional de los años 
por venir. 

Esperamos que de la lectura de las 
colaboraciones aquí presentadas, nues- 
tros lectores puedan llevarse un dejo de 
la realidad del contexto indígena chia- 
paneco de finales del siglo XX y principios 
del XXI, ya que sólo revisando las causas 
desde adentro es posible tener una idea 
de los engranes que favorecieron el re- 
surgimiento de la rebeldía de los pue- 
blos mayas que, no obstante 500 años 
de dominación, siguen aspirando a ser 
libres y tener mejores condiciones de 
vida. 


Ramón Mariaca Méndez, 

Área de Sistemas de Producción Alternativos 
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a 15 y 25 años 



Los 15 minutos más largos del conflicto 

E n los primeros días de 2009 se cum- 
plieron un par de aniversarios desta- 
cados. La revolución cubana con 50 
años a cuestas y los 15 años del levanta- 
miento armado del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN), que además, 
en noviembre de 2008 alcanzó 25 años 
de haber sido "fundado". 

La revolución cubana marcó un hito: 
en plena "guerra fría" logró construir el 
socialismo a las puertas del imperio ca- 
pitalista, pero además ha influido en el 
desarrollo de los movimientos sociales 
latinoamericanos, en particular los re- 
volucionarios, y uno de ellos es precisa- 
mente el que hoy se expresa como EZLN, 
cuyos antecedentes están en otras mo- 
vilizaciones de la década de 1960 en va- 
rias partes de la República. 

Los movimientos armados con ins- 
ación marxista, leninista, maoísta, 
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castrista y guevarista, pasando por la 
presencia de la iglesia "liberadora", han 
dejado huella en el desarrollo de las ex- 
periencias guerrilleras que durante más 
de 25 años han impactado en la vida 
política del país. Los nombres lo dicen 
todo: Asociación Cívica Nacional Revo- 
lucionaria (ACNR), Partido de los Pobres 
y su Brigada de Ajusticiamiento, Frente 
Revolucionario del Pueblo (FRAP), Fuer- 
zas Armadas de Liberación Nacional 
(FALN), Liga Comunista (LC) 23 de Sep- 
tiembre, Partido Revolucionario Obrero- 
Clandestino Unión del Pueblo (PROCUP), 
Ejército Popular Revolucionario (EPR), 
entre otros. 

Desde la célebre guerrilla que atacó 
el Cuartel en Ciudad Madera, Chihuahua, 
el 23 de septiembre de 1965, hasta el 
levantamiento zapatista del 1 de ene- 
ro de 1994, la evolución de los grupos 
armados es por demás elocuente. Pero 
nadie se atrevió a tanto como declararle 
la guerra al Estado mexicano y sorpren- 
der así a una sociedad en marasmo 


(aunque ya venía dando visos de cierto 
despertar: en 1985 con el terremoto en 
la Ciudad de México y en 1988 con la 
creación del Frente Democrático Nacio- 
nal); sociedad que no puso en duda el 
apoyo a las causas que motivaron lo que 
se ha dado en llamar la primera revo- 
lución del siglo XXI. 

La rebelión encabezada por el EZLN 
tiene como raíces la creciente inequi- 
dad, pobreza y exclusión no sólo de in- 
dígenas, campesinos, jóvenes, mujeres, 
sino además el control ejercido por parti- 
dos políticos de todo signo que despla- 
zan las legítimas aspiraciones de demo- 
cracia y justicia reclamadas por diversos 
sectores sociales desde hace muchos 
años. El levantamiento armado que llega 
ya a sus 15 años, pasó de un perfil ver- 
tiginoso y cruento a formas incipientes 
de diálogo, encabezado por una fuerza 
militar que demandó reconocimiento 
bélico y 11 peticiones fundamentales 
relacionadas con trabajo, tierra, techo, 
alimentación, salud, educación, inde- 


pendencia, libertad, democracia, justicia 

y paz. 

Vistas a pasado y futuro, sus deman- 
das no fueron hechas pensando en las 
comunidades rebeldes, sino que tienen 
un carácter amplio. Mientras que en el 
resto de América Latina las expresiones 
armadas llegaron a cierto reconocimien- 
to después de años, el EZLN logró el 
primer diálogo nacional a muy poco tiem- 
po de su visibilización pública, durante 
las conversaciones en la Catedral de San 
Cristóbal de Las Casas, Chiapas, en febre- 
ro-marzo de 1994, y las de marzo de 1995 
a agosto de 1996 en los célebres encuen- 
tros en San Andrés Sakamch'en de los 
Pobres o Larráinzar. Hubo 12 días inicia- 
les de enfrentamiento, pero los diálo- 
gos entre el EZLN y el gobierno parecían 
destinados a pensar en un futuro diferen- 
te... A partir del año 2000 se viven los 
15 minutos más largos de la historia del 
conflicto. 

Aunque en San Andrés se firmaron 
los primeros acuerdos respecto a un 
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tema específico en febrero de 1996 (de- 
rechos y cultura indígena), en realidad 
éstos no llegaron a su plena conclusión 
porque la autoridad que debería haber 
respaldado la firma, desgastó el diálogo, 
y la posterior aprobación de la Ley sobre 
Derechos y Cultura Indígenas por parte 
del Congreso de la Unión en 2001, no sa- 
tisfizo ni a los "alzados" ni a los pueblos 
y comunidades indígenas ni a muchos 
actores políticos. El movimiento zapatis- 
ta pasó a los hechos: la construcción de 
una vía autonómica y la relación con grupos 
marginales. 

Aportes a la vida nacional 

¿Cuáles han sido las contribuciones del 
EZLN a 25 años de su fundación y a 15 
de su aparición pública el 1 de enero de 
1994? ¿Están mejor las comunidades in- 
dígenas y el país mismo a 15 años del 
levantamiento? ¿Cómo son sus relaciones 
con los actores políticos? ¿Cuál es el esta- 
do actual del EZLN, de sus bases de apo- 
yo, de los municipios autónomos, de sus 
estructuras de gobierno? Son algunas 
preguntas que desde diversos ámbitos 
se hacen, nos hacemos. 

Nadie puede negarle al EZLN sus 
aportes a las incipientes transformacio- 
nes en la vida democrática del país; sin 
duda contribuyó a la llamada transición 
pacífica de un gobierno de partido único 
a otro más incluyente, y a la mayor par- 
ticipación ciudadana en el control de los 
procesos electorales, además de hacer 
mucho más visible la presencia de acto- 
res sociales, como los indígenas y los 
estratos más pobres del país. También 
ha contribuido a que la sociedad enri- 
quezca su visión y contemple alternativas 
sobre la manera en que el neoli- 
beralismo ha venido impactando 
la vida social del planeta. 

Sin embargo, las condiciones 
de vida de las poblaciones indí- 
genas, zapatistas y no zapatistas, 
en el fondo siguen siendo las mis- 
mas, es decir, aunque hay mayor 
infraestructura y servicios, los indi- 
cadores de pobreza y marginación 
de las comunidades son casi igua- 


les. Los zapatistas le han apostado a la 
construcción, desde su propia visión y 
práctica del mundo, de un modelo auto- 
nómico basado en la salud, educación y 
producción, y en formas de "buen go- 
bierno" a través de juntas o comités en 
los que las autoridades se turnan cada 
año y tienen la representación de diver- 
sos actores, como mujeres, responsables 
de proyectos y de administración de 
justicia. De forma paralela, la estructura 
militar: Comité Clandestino Revolucio- 
nario Indígena-Comandancia General del 
EZLN, juega un papel de "comisario" o 
vigilante y como unidad al exterior. 

Para el desarrollo de sus proyectos 
cuentan con el acompañamiento de la 
llamada "sociedad civil internacional": 
organizaciones civiles no sólo de Chia- 
pas, sino de otras regiones y naciones, 
con las que se han elaborado cientos de 
pequeños proyectos sobre salud, dere- 
chos humanos, agricultura y educación. 
Los recursos que ingresan tienen una 
forma de distribución que permite apoyar 
a las comunidades más alejadas de los 
"caracoles" o centros operativos políti- 
cos, los cuales son sedes de las Juntas 
de Buen Gobierno y se encuentran en las 
regiones Selva, Altos y Norte de Chiapas 
(La Realidad, La Garrucha, Oventik, Morelia 
y Roberto Barrios). 

Para el EZLN no ha sido fácil su pre- 
sencia en la vida política del país. Desde 
su aparición pública ha intentado una 
vía de alianzas: Convención Nacional 
Democrática, Frente Zapatista de Libera- 
ción Nacional, Movimiento de Liberación 
Nacional, la Otra Campaña. Cada inicia- 
tiva se desprende de las seis declaracio- 


nes de la Selva Lacandona, y en la última 
hace la mejor definición de sí mismo: ser 
de izquierda y ubicarse en la "zona de ex- 
clusión" de los grupos conocidos como al- 
termundistas, y encabezar una lucha anti- 
capitalista sin aspirar a la toma del poder 
político. 

Hoy a sus 25 y 15 años, el EZLN go- 
za de cabal salud. En México, con una 
llamada izquierda polarizada y fragmen- 
tada, se expresa más desde un espacio 
marginal, pero no por ello lejos de la lógica 
de la construcción de alternativas desde 
los grupos sociales que demandan un nuevo 
gobierno a partir de una nueva Consti- 
tución. Más allá de sus complejas relacio- 
nes con organizaciones sociales locales 
o con movimientos como el que encabeza 
el ex candidato presidencial Andrés M. 
López Obrador, así como con un sector 
de la academia y la intelectualidad, el 
zapatismo es un reducto que pone el 
acento en una nueva ética política y en 
la posibilidad de constituirse en un mo- 
vimiento global que erija algo diferente 
en tiempos de crisis. No tengo duda de 
que el Chiapas de los albores del siglo 
XXI abrirá espacios de participación, y 
en ello el zapatismo ha jugado un papel 
muy importante, a pesar de sus aciertos 
y errores. íO 


Gerardo González es técnico académico de 
la Dirección de Vinculación de ECOSUR 
(ggonzalez@ecosur.mx). 
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La tierra 


* 
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* 


"El artículo 27 de la 
Carta Magna debe 
respetar el espíritu 
original de Emiliano 
Zapata: la tierra es para 
los Indígenas y 
campesinos que la 
trabajan. No para los 
latifundistas. La 
dotación de tierras debe 
incluir maquinarla 
agrícola , fertilizantes , 
Insecticidas , créditos , 
asesoría técnica , 
semillas mejoradas , 
ganado , precios justos 
a los productos del 
campo como el café , 
maíz y frijol. Repartir 
tierra de buena calidad. 
Anular la reforma 
salmista al 27". 

Pliego petitorio del EZLN 



en tiempos del neozapatismo 


Ilustración hecha con base en el isotipo de la campaña "De las comunidades indígenas zapatistas al digno pueblo cubano". 
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El apego a la madre tierra 

L a tierra ocupa en el mundo indígena 
un lugar preponderante a escala 
social, cultural y económica, y ha si- 
do eje de conflictos y movilizaciones so- 
ciales por relacionarse tanto con un mo- 
do de subsistencia como con un fuerte 
referente simbólico. El problema de la 
tierra se encuentra en el corazón del mo- 
vimiento zapatista, y puede revisarse des- 
de tres ángulos: la recuperación de tie- 
rras, la apropiación del proceso producti- 
vo y el derecho de los pueblos indios. 

En Chiapas, la población campesina 
continúa creciendo, lo que no ocurre en 
la mayoría de los estados del país. El 
lento crecimiento de la economía chia- 
paneca no genera los empleos necesa- 
rios para dar ocupación a las nuevas 
generaciones, así que éstas tienen dos 
grandes opciones: buscar empleo en 
espacios lejanos o buscar nuevas tierras 
en donde quiera que las encuentren, lo 
que además es parte de una tradición 
cultural. 





En 1994, en el contexto del levan- 
tamiento del Ejército Zapatista de Li- 
beración Nacional (EZLN), quienes opta- 
ron por arraigarse a la tierra encontraron 
que las recientes reformas al artículo 27 
de la Constitución habían cancelado toda 
posibilidad legal de poseerla, pues se 
había puesto fin al reparto agrario. En 
una reunión que tuvo el gobernador 
Javier López Moreno con organizaciones 
campesinas, se hizo saber que en ese 
momento existían 40 mil agricultores 
solicitantes de tierras, lo que significa- 
ba que habría que repartir una cantidad 
muy alta de hectáreas: 800 mil, consi- 
derando 20 hectáreas por solicitante. A 
la par, el Tribunal Agrario ya estaba dic- 
taminando negativamente un buen 
número de expedientes de solicitudes. 

Dada la situación, los campesinos 
optaron por "recuperar" tierras que en 
su mayoría estaban controladas por la- 
tifundistas. En junio de 1994 habían re- 
cobrado alrededor de 100 mil hectáreas, 
y para regularizar la situación constituye- 
ron el Consejo Estatal de Organizaciones 
Indígenas y Campesinas de Chiapas 
(CEOIC), que agrupaba cerca de 285 
organizaciones de la entidad y contaba 
con casi 500,000 afiliados. 

Si bien la cantidad de tierras 
recuperadas por zapatistas y no 
zapatistas resulta significativa, fue 
La todas luces insuficiente para satisfacer 
ría demanda. Por tanto, los propietarios 
se enfrentan ahora a la paulatina frag- 
mentación de su patrimonio, lo cual los 
va conduciendo al minifundismo. Como 
muestra, según el Programa de Certi- 
ficación de Derechos Ejidales-Comunales 
(PROCEDE), 63.4% de los ejidatarios 
chiapanecos tienen menos de 10 hec- 
táreas y de éstos, 38.1% poseen me- 
nos de 5 hectáreas. Por otra parte, 
la mayor parte de los campos recu- 
perados son abruptos e infértiles y 
al destinarlos a la producción exten- 
v siva, ha habido problemas de defo- 
restación y deterioro ambiental pro- 
gresivo. 

Entonces, a pesar de la importancia 
de las acciones emprendidas, la carencia 


de medios de subsistencia es un pro- 
blema que sigue sin resolverse y es un 
callejón sin salida para muchos cam- 
pesinos de Chiapas. A partir de los datos 
del Conteo de Población 2005, el Conse- 
jo Nacional de Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social estimó que de los 
4,293,459 habitantes del estado (urba- 
nos y rurales), 47% sufren pobreza ali- 
mentaria; 55.9% enfrentan pobreza de 
capacidades (ingreso insuficiente para 
cubrir necesidades de alimentación, edu- 
cación y salud), y 75.7% están en situa- 
ción de pobreza de patrimonio (ingreso 
insuficiente para alimentación, salud, 
educación, vestido, calzado, vivienda y 
transporte público). 

Esto quiere decir que la población 
vive en un estado de desnutrición, enfer- 
medad y debilidad, configurando lo que 
Amartya Sen -Premio Nobel de Econo- 
mía 1998- llama "privación endémica". 
Esta situación constituye una violación 
a los derechos humanos, ya que el Estado 
no asegura a la población las condicio- 
nes mínimas de subsistencia. 

Los frutos de la tierra 

Si el crecimiento extensivo por la vía de 
la "recuperación de tierras" llegó a su 
fin, ¿qué se puede hacer con una can- 
tidad de tierra fija? Las opciones más 
significativas son generar un mayor vo- 
lumen de producción, cultivar produc- 
tos de valor superior y obtener mejores 
precios por ellos. 

Las investigaciones agroecológicas 
han demostrado que es posible aumentar 
sustentablemente la producción para el 
autoconsumo; sin embargo, esto requiere 
de una alta inversión de trabajo, lo que 
aunado a cuestiones culturales hace que 
prevalezca el cultivo de la milpa en con- 
diciones ecológicas y técnicas muy pre- 
carias. La situación evidencia que en la 
zona zapatista no está resuelto el tema 
de la soberanía alimentaria. 

Con todo, el cultivo de productos de 
alto valor orientados al mercado ha sido 
aceptado por los campesinos desde antes 
de 1994. Por ejemplo, la Comisión para 
el Desarrollo y Fomento del Café de 
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Chiapas informa que existe un total de 
243,667.76 hectáreas dedicadas al cul- 
tivo del aromático en posesión de 
175,677 productores, distribuidos en 88 
municipios y 4,792 localidades. 

Muchos de estos productores han 
optado por cultivos orgánicos, partiendo 
de que hay consumidores dispuestos a 
pagar mejores precios por artículos y 
servicios de alta calidad y amigables con 
el ambiente. En tal sentido, se observa 
un crecimiento mundial del mercado de 
productos orgánicos, la creación de ni- 
chos de mercado solidario, la demanda 
de ecoturismo, la confianza en la medici- 
na alternativa y la conciencia de la nece- 
sidad de pagar los servicios ambienta- 
les, tendencias que abren oportunida- 
des para incrementar los ingresos de los 
campesinos. 

Existen casos exitosos de organi- 
zaciones que muestran el camino a se- 
guir. Sin embargo, por lo general estas 
organizaciones contaron con apoyos ex- 
ternos que les permitieron realizar las 
innovaciones agroecológicas, controlar 
los procesos de acopio, transformación 
y comercialización de sus productos, así 
como construir las redes de comercio 
justo. Todo ello ha significado un esfuerzo 
sostenido durante decenas de años para 
estar finalmente en condiciones de co- 
sechar los frutos, razón por la cual son 
pocos los que han seguido ese camino. 

El territorio de los pueblos indios 

Otra faceta del problema de la tierra se 
ubica en el plano jurídico: el recono- 
cimiento de los pueblos indios con fun- 



Oventic: Caracol de la resistencia y la rebeldía. Agosto de 2003 

damento en la ocupación de un territorio. 
Al respecto, el filósofo Luis Villoro en su 
texto "Sobre derechos humanos y dere- 
chos de los pueblos", considera que en 
los términos del derecho internacional, 
un pueblo sería una colectividad que 
participa de una unidad de cultura (len- 
gua, creencias básicas comunes, insti- 
tuciones sociales propias, formas de vida 
compartidas), y la mayoría de sus miem- 
bros se identifican con esa cultura; com- 
parte un proyecto común, es decir, tiene 
voluntad de seguir como unidad; ade- 
más, está relacionada con un territorio 
geográfico específico. 

Los zapatistas han ligado al territorio 
con esquemas de autonomía; el tema 
ha resultado controversial, pero es 
importante la reflexión y debate que se 
ha generado al respecto . En síntesis, 
aunque la ruta por recorrer aún esté co- 
menzando, en el terreno agrario el movi- 
miento zapatista abrió una puerta para 


que la población indígena considerara 
como opción la recuperación de tierras, 
la apropiación de su proceso productivo 
y el reconocimiento de su derecho a la 
autonomía. Puede decirse que su lucha 
abrió un espacio en el que se expresan 
diversas luchas, antes impensables: la 
creación de los municipios autónomos y 
las "juntas de buen gobierno", la exi- 
gencia de representación en diversos 
órganos colegiados e incluso la alternan- 
cia partidista en los puestos de elección 
popular. Más allá de esto, los retos que 
enfrenta la población campesina, siguen 
siendo grandes y prioritarios. 


Manuel Parra es investigador del Área de 
Sistemas de Producción Alternativos, 
ECOSUR San Cristóbal (mparra@ecosur.mx). 
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La "Ley COCOPA" es decir, el proyecto de ley planteado por la Comisión de Concordia y Pacificación -que era acorde 
tanto con los Acuerdos de San Andrés como con el Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países 
Independientes, de la Organización Internacional del Trabajo, el cual está ratificado por México-, planteaba para los 
pueb los indígenas el derecho de "acceder de manera colectiva al uso y disfrute de los recursos naturales de sus tierras 
y territorios, entendidos éstos como la totalidad del hábitat que los pueblos indígenas usan y ocupan, salvo 
aquellos cuyo dominio directo corresponde a la Nación". Sin embargo, en la aprobada Ley sobre Derecho y 
Cultura Indígenas desaparece el concepto de territorio, el cual resulta clave para entender y definir la autonomía. 
Con la exclusión del concepto, el espacio geográfico donde la autonomía se podría ejercer queda limitado al máximo. 

Fuentes: Jorge Alonso, "México, Ley Indígena: una burla y un retroceso", en Revista Envío-, y Cuadernos de Legislación Indígena, 
www.cdl.gob.mx 
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A ntes de iniciar mi carrera académica 
en ECOSUR, me dediqué alrededor 
de ocho años a promover el desarro- 
llo de los pueblos indígenas desde ins- 
tancias gubernamentales, lo cual significó 
para mí un primer doctorado que me 
enseñó las deficiencias de comunica- 
ción entre el sector que genera el conoci- 
miento científico y el grupo de técnicos 
encargados de asimilarlo y trasladarlo 
a las comunidades. Este proceso de en- 
cuentros y desencuentros se dio entre 
1988 y 1994, en las regiones Selva y 
Altos del estado de Chiapas. 


Algunos antecedentes 

En los primeros años de gestión del pre- 
sidente Carlos Salinas de Gortari y del 
gobernador de Chiapas, Patrocinio Gon- 
zález, ocurrieron varios ajustes estructu- 
rales en el ámbito institucional. El sector 
cafetalero, al igual que la banca de desa- 
rrollo, la aseguradora agrícola ganadera, 
los departamentos de extensión rural de 
la Secretaría de Agricultura y de la Comi- 
sión Nacional de Fruticultura, sufrieron 
despidos masivos de personal y recortes 
de presupuesto hasta desaparecer del 
organigrama oficial. 

Esa coyuntura me permitió iniciar 
una serie de actividades con producto- 
res y organizaciones de productores de 
café, ya que pese a todo, las instituciones 
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ligadas al sector indígena tenían cierto 
reconocimiento de trabajo comprometido 
y no contaminado por la corrupción. Los 
indigenistas de ese entonces, como se 
nos llamó, teníamos una estrecha rela- 
ción con los pueblos y creíamos conocer- 
los más allá de lo que implicaba la rela- 
ción laboral; teníamos la idea, ahora en- 
tiendo que equivocada y limitada, de que 
sabíamos mucho de la vida personal de la 
gente, de sus sueños y aspiraciones... 

Esta confianza gubernamental fue lo 
que quizá nos permitió en el entonces 
Instituto Nacional Indigenista (INI) ope- 
rar un programa de distribución de apo- 
yos económicos para el fomento de la 
producción. Los apoyos provenían de un 
fideicomiso integrado con las cuotas de 
exportación que el gobierno había rete- 
nido por años a los vendedores de café 
al extranjero, y que en un "desliz" de los 
gestores del Programa Nacional de Soli- 
daridad, pusieron a disposición de los 
productores, en un gesto de justicia a 
uno de los sectores más vulnerables de 
México: los cafeticultores. 

La cercanía con los productores 

La desaparición del Instituto Mexicano 
del Café obligó por decreto al INI a de- 
sempeñar las funciones de integración 
de padrones de productores, verificación 
de superficies, estimaciones de cosecha 


y entrega de recursos. Uno de los compo- 
nentes más interesantes del programa 
fue "el autopago", es decir, si los campe- 
sinos pagaban puntualmente los prés- 
tamos económicos recibidos, al final de 
cada ciclo cafetalero podían obtener más 
recursos. Éstos se proporcionaban sin 
mediar más que una firma o huella digi- 
tal, sólo con el respaldo del grupo de 
trabajo de cada productor y su palabra 
de que se dedicaba a la actividad cafe- 
talera; se entregaban en efectivo y di- 
rectamente en las comunidades. 

El reto fue muy grande, pero con em- 
peño y buena voluntad fue posible que 
productores de comunidades como Saclum, 
Santa Martha, Magdalena, Cotzilnam, 
Santiago el Pinar, Choyo y San Cayetano, 
entre otras, recibieran recursos económicos 
en efectivo por primera vez en su historia 
como cafeticultores. Fueron tiempos de 
fraternidad entre técnicos y productores; 
tiempos de comidas y compadrazgos, de 
integración entre el castellano y el tsotsil. 
Fueron tiempos de proyectos conjuntos. 

Al principio surgieron muchas dudas 
respecto al cumplimiento de las promesas 
de conseguir ampliaciones presupuésta- 
les a quienes lograran cubrir su "debe". 
Pero después del primer ciclo, ese temor 
fue totalmente rebasado y los padrones 
de productores y comunidades implicadas 
se triplicaron. 


relato de una 
experiencia personal 

Para poder atender la demanda cre- 
ciente se dividió la región de los Altos 
de Chiapas en cuatro subregiones cafe- 
taleras llamadas "residencias". De esta 
forma se integraron contingentes de pro- 
ductores y productoras en San Juan Can- 
cuc, Chenalhó-Pantelhó, Larráinzar-Che- 
nalhó y Tenejapa. Yo coordiné trabajos 
en Larráinzar-Chenalhó, y suponía que 
comenzaba a cristalizar el deseo de que 
la situación de los desposeídos mejorara. 

El sentido de cooperación nos per- 
mitió hacer propuestas más ambicio- 
sas, como integrar figuras asociativas 
legalmente constituidas con los pro- 
ductores de cada región, que les ayu- 
daran a conseguir insumos a precios 
más competitivos y vender su café en 
mejores condiciones; incluso hablamos 
de procesar el grano para ganar más, 
de diversificar el mercado, incursionar 
en la producción orgánica y buscar la 
exportación. En un primer intento se in- 
tegró el Frente de Productores de café 
de Larráinzar, Chenalhó y El Bosque. Los 
fondos de cada comunidad se maneja- 
ban independientemente, pero poco a 
poco se discutió la posibilidad de inte- 
grarlos. 

Todo apuntaba a que a corto plazo 
lograríamos la integración formal y el 
surgimiento de organizaciones de base 
sólida y solidaria. El programa creció 


tanto que hubo que contratar personal 
específico para su desarrollo; se mane- 
jaban cifras impresionantes, indecibles 
actualmente porque aún tenían tres ce- 
ros más: hablábamos de millones de 
pesos en manos de los productores. 

El cambio 

Fue en el ciclo 1993-1994 cuando las 
cosas cambiaron. Flabía cifras récord 
para ser entregadas; los productores 
tenían derecho a duplicar una vez más 
sus apoyos y estábamos orgullosos de 
eso. Y cuando llegó el momento de ha- 
blar de la recuperación para iniciar el 
trámite de costumbre, empezaron los 
problemas... La gente contaba con el di- 
nero para pagar, pero se negaban a 
hacerlo. De la noche a la mañana, aque- 
lla confianza mutua se convirtió en her- 
metismo. Citamos a las asambleas co- 
munitarias como normalmente lo ha- 
cíamos, y ya no había asistencia. La 
frustración nos empezó a invadir pues 
no entendíamos qué había pasado. 

Ante la falta de diálogo en colectivo, 
empezamos a visitar a los productores 
casa por casa. Seguían siendo cordiales 
y nos recibían con el pozol tradicional, 
pero rehuían el tema de los apoyos. Con 
mucha confianza, algunos nos hicieron 
comentarios como éstos: "Mira inge , les 
estamos muy agradecidos por habernos 
ayudado a organizamos; tenemos la 
paga, pero ya no la vamos a regresar"; 
"no podemos hacerlo, tenemos ese acuer- 
do y no podemos dar marcha atrás"; "la 
gente ya no se va a juntar... No queremos 
ser groseros, mejor nosotros te vamos 
a decir cuándo nos podemos reunir". 

Al interior del Centro Coordinador 
Indigenista del INI, fuimos los primeros 
en reconocer abiertamente el fracaso 
del programa: "Ya no van a pagar", les 
explicamos con las caras viendo hacia 
el piso a los colegas de las otras resi- 
dencias... Varios aceptaron que sucedía 
lo mismo en sus regiones. 

Floy entiendo que los niveles de or- 
ganización interna rebasaron por mu- 
cho la organización planteada por el 
programa cafetalero. Los líderes de 
opinión se encontraron e integraron sus 
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ideas y ése fue tal vez el mayor resultado 
intangible al que contribuyó el reparto 
de los recursos y que por supuesto nadie 
planeó. 

Epílogo 

Así llegó el 1 de enero de 1994. Las ba- 
ses de apoyo del Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN) inundaron 
las calles de algunas ciudades de Chia- 
pas (San Cristóbal de Las Casas, Alta- 
mirano, Las Margaritas y Ocosingo). En 
los adoquines vimos reflejadas las som- 
bras de los fusiles que orgullosamente 
portaban los encapuchados, quienes 
según fuentes oficiales eran posible- 
mente extranjeros... Yo pensaba que 
ningún extranjero podría hablarían bien 
el tsotsil. 

Después de las primeras incursiones 
bélicas del EZLN, iniciaron los diálogos 
y con ellos las manifestaciones pacíficas 
de encapuchados y encapuchadas por 
las calles de San Cristóbal. Fue en una 
de esas marchas masivas de indígenas 
con ropa militar, en donde más de una 
voz me gritó al paso del contingente: 
"Fióla inge, ¿cuándo vas pa' la comuni- 
dad? No tengás miedo, ya está tranquila 
la cosa". 

Al darme la mano uno de ellos, reco- 
nocí aquella solidaridad que sentimos al 
principio del programa, aquella confian- 
za que nos vinculó antes de 1994, aque- 
lla experiencia que significó un partea- 
guas en mi vida profesional y que a 15 
años de distancia me hace entender más 
la complejidad la situación de nuestros 
cafetaleros. íO 


Ramón Jarquin fue director de Vinculación 
de ECOSUR en el periodo 2005-2008 
(rjarquin@ecosur.mx). 
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£ | | no de los principales motivos del 
^11 alzamiento zapatista en 1994 fueron 
M W las desventajosas y dramáticas con- 
diciones de salud de la gran mayoría de 
= las comunidades indígenas y campesi- 
*2 ñas de Chiapas. Bastaba revisar las 
- estadísticas oficiales para darse cuen- 
* ta de que los indicadores que miden la 
£ salud de una población (como la des- 
« nutrición, las muertes evitables con 
= vacunas o las producidas por enfer- 
medades infecciosas) reflejaban con- 
diciones exageradamente desfavora- 
bles, sobre todo en comparación con 
estados de mayor desarrollo socioeco- 
nómico, entre ellos, Baja California, Nue- 
vo León y el Distrito Federal. 

En una de sus primeras entrevistas 
con los medios de comunicación, el 
subcomandante Marcos señalaba que la 
opinión pública podría cuestionar el 
cómo, pero no las causas del levanta- 
|[| ECOFRONTERAS 


miento, aludiendo precisamente a las 
condiciones de salud de la población. En 
su comunicado del 18 de enero de 1994, 
planteó una serie de interrogantes que 
movían a la reflexión: "¿De qué tenemos 
que pedir perdón? ¿De no morirnos de 
hambre? ¿Quién tiene que pedir perdón 
y quién puede otorgarlo? ¿Nuestros 
muertos, tan mortalmente muertos de 
muerte 'natural', es decir, de sarampión, 
tosferina, dengue, cólera, tifoidea, té- 
tanos, pulmonía, paludismo?". 

Compromisos incumplidos 

Actualmente, a 15 años de la aparición 
pública del Ejército Zapatista de Libe- 
ración Nacional (EZLN), no ha habido 
grandes mejoras: en México, Chiapas es 
el estado que sigue teniendo los mayores 
niveles de muertes maternas, infantiles 
y, en términos generales, de todas aque- 
llas relacionadas con condiciones de po- 


breza y marginación. Inclusive, tiene el 
menor porcentaje de nacimientos atendi- 
dos por algún agente de salud y el mayor 
porcentaje de muertes sin atención mé- 
dica. 

Entonces, puede decirse que en Chia- 
pas no se está cumpliendo el compromi- 
so establecido por México al adherirse 
en 1981 al Pacto Internacional de Dere- 
chos Económicos, Sociales y Culturales 
de la Organización de las Naciones Uni- 
das, según el cual tendría que haber un 
progreso adecuado en el nivel de salud 
de la población. Tampoco se cumple el 
principio de igualdad y no discriminación 
señalado en ese pacto, puesto que exis- 
ten grupos mucho más vulnerables que 
otros, como los indígenas y campesinos, 
en contraste con sectores urbanos. 

Las acciones y políticas guberna- 
mentales en los tres niveles de gobierno 
(federal, estatal y municipales), deberían 
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ser objeto de una revisión profunda. Los 
servicios de salud son deficientes en 
cuanto a disponibilidad y calidad: aún 
hay preocupantes carencias de medica- 
mentos y de personal de salud capa- 
citado, sensibilizado y comprometido; 
no existe una adecuada supervisión al 
personal ni evaluación de programas, y 
no se ejecutan proyectos basados en la 
perspectiva de género y en la intercul- 
turalidad (Chiapas es una de las enti- 
dades con mayores asentamientos indí- 
genas del país). 

Por otra parte, las actividades, pro- 
gramas y obras de infraestructura guber- 
namentales (incluyendo la construcción 
de hospitales), dan la impresión de orien- 
tarse a restar fuerza a la base social del 
EZLN -mediante la división y polariza- 
ción- más que a resolver problemáticas, 
debido a que se desarrollan en sitios 
estratégicos para el movimiento zapatista 
y no cuentan con el consenso de las di- 
versas comunidades involucradas. 

Así, puede constatarse que las causas 
estructurales de miseria y bajos niveles 
de vida y de salud de la población, siguen 
prácticamente intactas, sin que desde 
la perspectiva gubernamental se vis- 
lumbren intenciones reales de ser modifi- 
cadas y no sólo "maquilladas" con algu- 
nos cambios, como los programas asis- 
tenciales de combate a la pobreza. 

Nueva estructura sanitaria 

Si bien la situación de salud de las po- 
blaciones que viven en las zonas contro- 
ladas por el EZLN también es precaria, 
puede señalarse que están en pleno pro- 
ceso de construcción de la infraestructu- 
ra sanitaria (y socioeconómica) que les 
permita mejorar su situación. 

El proceso ha sido sumamente difícil 
por las condiciones propias de guerra 
de baja intensidad (hostigamiento con- 
tinuo por militares o paramilitares, polí- 
ticas de contrainsurgencia), por la falta 
de recursos económicos y por la posición 
de resistencia civil. La postura de resis- 
tencia es uno de los cimientos de la con- 
gruencia entre el discurso del EZLN y 
sus acciones (por ejemplo, no aceptar 
"migajas" ni "limosnas" gubernamenta- 


les en los ámbitos de salud y educación), 
pero también ha tenido sus costos en 
términos de reducir aún más las posibi- 
lidades de atención médica, sobre todo 
de tipo hospitalaria. 

La estructura sanitaria creada en las 
áreas de influencia zapatista abarca des- 
de los promotores y promotoras de salud 
comunitarios (nombrados por las propias 
comunidades), capacitadores/as de sa- 
lud, comités de salud de cada comuni- 
dad, consejos de salud municipales, co- 
misiones de los consejos autónomos, 
hasta las Juntas de Buen Gobierno, que 
son las que promueven, gestionan y 
aprueban todas las actividades. 

Con esta estructura ha habido avan- 
ces en la resolución de problemas sani- 
tarios, pero son tantos los rezagos his- 
tóricos que aunque los avances son 
dignos de reconocerse, resultan insufi- 
cientes. 

De acuerdo con lo expresado por pro- 
motores del EZLN en diversos foros, las 
principales carencias que se tienen en 
las zonas autónomas son la falta de re- 
cursos económicos para adquirir medi- 
camentos y para capacitación, así como 
para el traslado de pacientes y la reali- 
zación de estudios de laboratorio y ga- 
binete. Su sistema está basado en la 
atención primaria (prevención de enfer- 
medades, educación para la salud, aten- 
ción médica de enfermedades respira- 
torias y gastrointestinales, control del 
embarazo) y carece de infraestructura 
de mayor complejidad. 

No obstante, una de las principales 
contribuciones de las zonas autónomas 
zapatistas ha sido la participación de las 
comunidades indígenas en el diseño y 
administración de sus servicios de salud. 
Las comunidades participan y ejercen 
un control social sobre las decisiones 
que repercuten en la salud y en el bie- 
nestar de la población. En cambio, en 
otros sitios la participación social es 
escasa, no hay rendición de cuentas 
respecto al funcionamiento de los ser- 
vicios de salud y muchas veces los ob- 
jetivos de las políticas gubernamenta- 
les no coinciden con las necesidades 
percibidas por la gente. 


Patrón de enfermedad y muerte 

El "Protocolo de San Salvador", que data 
de 1988 y que México suscribió y ratificó, 
establece que toda persona tiene dere- 
cho a la salud, entendida como el disfrute 
del más alto nivel de bienestar físico, 
mental y social. Para hacer efectivo este 
derecho, las naciones se comprometen 
a reconocer la salud como un bien público 
y a garantizar, entre otros aspectos, "la 
satisfacción de las necesidades de salud 
de los grupos de más alto riesgo y que 
por sus condiciones de pobreza sean 
más vulnerables". 

Sin embargo, baste mencionar que 
según datos del Consejo Nacional de 
Evaluación de Política de Desarrollo 
Social, en 2008 el promedio mensual de 
ingresos de Baja California fue de 4,998 
pesos, mientras que en Chiapas fue de 
apenas 1,215 pesos, y que cuando el 
9.2% de la población de Baja California 
vive en condiciones de pobreza, en Chia- 
pas lo está el 76%. 

En conclusión, las condiciones de la 
gran mayoría de la población en Chia- 
pas siguen siendo más que preocupantes. 
Con la actual estructura socioeconómica 
y política del estado, así como con la 
actual organización y funcionamiento de 
los servicios de salud, Chiapas seguirá 
con el mismo patrón de enfermedad y 
muerte y no se resolverán las desigual- 
dades de acceso a los servicios (por gé- 
nero, sociales y étnicas). En consecuencia, 
no se está cumpliendo con lo estipulado 
en el artículo 4 de nuestra Constitución 
política, el cual establece el derecho a la 
salud para todas y todos los habitantes 
del país.íO 


Héctor Javier es investigador del Área de 
Sociedad, Cultura y Salud, ECOSUR San 
Cristóbal (hsanchez@ecosur.mx). 
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La bienvenida al TLC 



Crónica de las primeras horas... 


La incursión 

E ran las 6:00 am del 1 de enero de 
1994, el día que entraba en vigor el 
Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte. Como la fiesta de año nuevo 
en la víspera había sido tranquila, des- 
perté fácilmente ante el sonido de los 
aviones... ¿aviones en San Cristóbal de 
Las Casas, Chiapas? Subí a la azotea y 
con mis prismáticos observé a los moder- 
nos aparatos militares que sobrevolaban 
y sobrevolaban... "¡Caramba, no cabe 
duda que ya entramos al primer mundo!", 
pensé irónicamente. 

En casa todos dormían; afuera, la 
bruma todavía envolvía la mañana. Me 
pareció un buen momento para tomar 
fotografías en blanco y negro con la ciu- 
dad sin gente. Tomé mi cámara y salí 
con esa idea. Apenas avancé un par de 
cuadras cuando un vecino me interpeló: 


"¿Adonde va usted con esa cámara? ¿No 
sabe lo que está pasando? Unos rateros 
están robando en la Presidencia". 

Seguí caminando y vi gente correr. 
¿Qué sucedía? Detuve a una persona 
para preguntarle y afirmó: "Los encapu- 
chados están asaltando la ciudad, ya 
rompieron los cristales de la farmacia y 
están robando medicinas; también 
asaltaron la tienda del IMSS para tomar 
más medicinas" (aprovechando la situa- 
ción, gente de la población no zapatista 
comenzaba a saquear las tiendas). Mi 
espíritu de aspirante a fotógrafo artísti- 
co demostró mi nula visión para ser co- 
rresponsal de guerra, según sabría 
después; de tal manera que regresé a 
casa y prendí la radio por si había co- 
mentarios de lo que estaba pasando, 
pero la radio estaba en silencio... ¡Qué 
raro! Instintivamente giré el cuadrante 


para tratar de sintonizar algo y me en- 
contré con una estación entonces des- 
conocida: Radio Zapata, desde Ocosingo. 

Los aviones seguían sobrevolando. 
Temeroso como fotógrafo, pero con áni- 
mos como investigador, volví al parque 
central con cierto temor y mucha curio- 
sidad. En la catedral y en el palacio mu- 
nicipal había mantas que tenían escrita 
la primera declaración de la Selva Lacan- 
dona... Hoy decimos basta. 

El subcomandante Marcos estaba 
dando al periodista Amado Avendaño 
(qepd) lo que al parecer fueron sus pri- 
meras declaraciones a la prensa. Algu- 
nos nos apresuramos a criticarlo con 
comentarios escépticos como éste: "Se 
ve que ese tipo es el líder, y si es indí- 
gena entonces yo soy ruso..." Después 
entendí que la desconfianza es buena, 
pero el beneficio de la duda es mejor. 

La atmósfera 

Un poco más tarde, el ambiente era de 
incredulidad, todavía no de temor. Lo 
que más me impresionó fue ver al contin- 
gente femenino del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional (EZLN). 
Las mujeres, con una digni- 
dad enorme y una gran dis- 
ciplina, no se dispersaban 
de la fila que hacían en 
el pasillo del palacio 
nacional: serias, con 
sus uniformes senci- 
llos y limpios y su escudo 
en el hombro: EZLN. Los 
hombres se veían nervio- 
sos, caminaban por aquí y 
por allá. Una camioneta en 
la esquina de las calles Die- 
go de Mazariegos e In- 
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surgentes parecía ser una especie de 
centro de mando, seguramente con al- 
gunos integrantes de la Comandancia 
General del EZLN, ya que se alcanzaban 
a ver armas en su interior. 

En la Presidencia, los expedientes de 
los archivos municipales estaban rega- 
dos en el piso, algunos quemados. Des- 
pués nos enteraríamos que el investi- 
gador Justus Fenner los había protegido 
de su destrucción. Panchito Flores (en- 
tonces gerente de un conocido hotel) 
me platicó: "Yo llamé a la Presidencia a 
las cinco de la mañana para informarle 
al comandante a cargo que algo raro 
pasaba. Me contestó alguien diciendo: 
No se preocupe... Todo está bajo control. 
No era el comandante que yo buscaba, 
tal vez era el subcomandante , como des- 
pués sabríamos." 

El día avanzaba en medio de una 
atmósfera surrealista. Las consignas en 
la calle decían: "Nos vamos a tomar 
Rancho Nuevo", zona donde están asen- 
tados los militares. Alguien comentó que 
el presidente Salinas estaba en Huatulco 
cuando le dieron la noticia. La televisión, 
con escepticismo, comenzaba a dar los 
primeros informes. Los periodistas y los 
aprendices se multiplicaban (todos eran 
fotógrafos, menos yo...). 

Al llegar la oscuridad y el frío, la sor- 
presa aminoraba y el temor crecía. La 
ciudad de San Cristóbal volvió a ser el 
Pueblito de antaño que a las ocho de la 
noche lucía vacío... Era obvio que en la 
plaza cada vez había más agentes de 
Gobernación o de no sé que agrupaciones 
policiacas. La población ya había "sa- 
queado" (pagando) a las tiendas por las 


compras de temor; los comerciantes 
comenzaban a dosificar sus mercancías, 
para especular; los cajeros automáticos 
no daban dinero, y las autoridades pen- 
saban en cómo sacar a los turistas, a 
pesar de que había retenes militares en 
las salidas a las ciudades de Comitán y 
Tuxtla Gutiérrez. "Si esto es cierto -mur- 
muraba la gente- estos hombres mañana 
estarán muertos o presos". 

La pregunta... 

Durante los primeros días del levanta- 
miento, en Ocosingo y en San Cristóbal 
se dieron las primeras bajas. El 3 de 
enero a las 7.00 pm, los tanques de 
guerra y camiones llenos de soldados 
entraron por la calle de Insurgentes -una 
de las principales entradas al centro de 
San Cristóbal-, haciendo temblar los 
adoquines. El sonido de las botas de los 
cuerpos de élite del ejército me estre- 
meció. Estos soldados no tenían nada 
que ver con nuestros soldados de siem- 
pre; casi todos eran bastante altos y 
marchaban con una espeluznante mar- 
cialidad. 

Después hicieron su aparición los 
cordones de paz de la sociedad civil y 
destacó la figura del tatik don Samuel 
Ruiz (hombre respetable que trabajó des- 
de la teología de la liberación). San Cris- 
tóbal se convirtió en la ciudad de los pe- 
riodistas, los intelectuales y los agentes 
policiacos. Y también de la delincuencia 
organizada, que generalmente aprove- 
cha los momentos de confusión. 

Recuerdo que se hacían filas enormes 
para comprar diariamente el periódico La 
Jornada, y algunos de los que se formaban 


eran soldados sin armas. Varias personas 
gritaban que había que sacar de la fila 
a "esos cabrones". "Nos han dicho que 
somos un ejército para la paz; no enten- 
demos qué pasa", argumentaban en su 
defensa, y muchos afirmábamos que ha- 
bía que dejarlos que compararan el pe- 
riódico y se informaran. 

"Es un movimiento local, si acaso re- 
gional", decían los voceros guberna- 
mentales y los medios masivos de comu- 
nicación. Sin embargo... "el mundo es 
indio (en su origen)", decían los rebel- 
des, "estamos peleando los derechos de 
todos", "de nosotros viene la semilla (de 
la esperanza)", "mayas somos, mayas que- 
remos seguir siendo, mexicanos todos". 

Fue un tiempo de mucha intensidad, 
un momento para hacer balances: Méxi- 
co ocupa uno de los primeros lugares a 
escala mundial en cuanto a diversidad 
biológica y también en cuanto a diver- 
sidad lingüística (reflejo de la riqueza 
cultural). Tiene una amplia variedad de 
ecosistemas, recursos naturales y ener- 
géticos vitales, una historia de fuerza y 
tradición... ¿Por qué con toda esta rique- 
za había tanta pobreza y marginación? 
En 2009 la pregunta sigue vigente. íQ 


Miguel Ángel Vásquez Sánchez es técnico 
académico del Área de Sociedad, Cultura y 
Salud, ECOSUR San Cristóbal 
(mvazquez@ecosur.mx). 
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La incorporación masiva de mujeres al EZLN se dio a principios de la década de 1990, y destaca su 
participación en puestos directivos, en contraste con su papel tradicional en las culturas indígenas. El 8 de 
marzo de 1993 se promulgó la Ley Revolucionaria de Mujeres del EZLN, elaborada, discutida y aprobada por 
las propias mujeres, como reflejo de un proceso político y organizativo. Contenía 10 artículos relacionados con 
el derecho a la participación política, al trabajo, la educación, la salud y a decidir sobre la elección de pareja 
y número de hijos. En 1996 se dio a conocer una segunda versión de la ley, que retomaba y ampliaba los 
derechos contenidos en la primera. 

Fuentes: Inés Castro, "Mujeres zapatistas: en busca de la ciudadanía" y Alejandra Rivera, "El zapatismo reivindicó los 
derechos de las mujeres". 
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a rebelión zapatista del 1 de enero 
de 1994, importante acontecimiento 
que cerró el siglo XX en México, ha 

03 

® sido objeto de numerosos estudios aca- 
^ démicos, reflexiones y análisis de diver- 
„ sa índole. No obstante la cantidad de 
- páginas escritas en torno al tema, aún 

"O 

= faltan aspectos medulares por conocer. 
En los párrafos siguientes intento propo- 
ner algunas de las líneas de investigación 
que me parecen sobresalientes desde el 
punto de vista antropológico, esto es, 
desde una mirada a la cultura y cómo és- 
ta influye en las relaciones sociales. 

De lo global a lo local... y viceversa 

La rebelión zapatista ocurrió en un mo- 
mento en el que había caído el muro de 
Berlín, se había terminado la "guerra 
fría" y se desintegraba el sistema sovié- 


tico que intentó una vía al socialismo. 
Un mundo cultural entró en crisis, sobre 
todo en Europa, pero con repercusiones 
serias en América Latina. La propia ideo- 
logía de la dirigencia visible del zapatis- 
mo oscilaba entre el marxismo-leninis- 
mo clásico y la realidad campesina de 
Chiapas. 

En ese entonces, las izquierdas euro- 
peas estaban francamente desorienta- 
das, sin una brújula cultural e ideológica 
que les proporcionara certeza acerca del 
camino a seguir. Los sucesos de la glas- 
not (liberalización del sistema político) 
y la perestroika (reestructuración econó- 
mica) con el liderazgo de Mijail Gorba- 
chov, fueron baldes de agua fría para 
partidos comunistas en extrema depen- 
dencia de las directrices emanadas de 
la Unión Soviética. 


ei corazón de 
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Ese mundo cultural, con su propia 
"bibliografía", su forma de concebir el 
arte en todas sus manifestaciones, sus 
maneras de pensar y actuar, entró en 
una crisis profunda. Los viejos comu- 
nistas y los jóvenes que volteaban hacia 
ellos, sencillamente no encontraban la 
manera de explicar el aparente triunfo 
definitivo del capitalismo y la torrencial 
presencia de las teorías del nuevo libe- 
ralismo que, por otra parte, ni eran tan 
nuevas. 

El primer impacto cultural del za- 
patismo chiapaneco a escala global se 
expresó con la adopción de un nuevo 
símbolo que animó a los viejos militantes 
y dio esperanza a los jóvenes contes- 
tatarios: el enmascarado con pipa, de 
humor chispeante, de desparpajo en el 
hablar y de tiros verbales certeros, quien 
sacudió hasta los huesos el vetusto 
sistema cultural de una Europa sin 
causas. 

El mundo actual está tan interco- 
nectado, que un hecho ocurrido en la 
entrañas de la selva chiapaneca, en 
aquel "desierto en posesión de los la- 
candones" -como dicen viejos docu- 
mentos- vino a reanimar movimientos 
de izquierda que ni de lejos habían ci- 
frado las esperanzas del cambio en los 
campesinos y menos aún en los pueblos 
indios. El espíritu del mundo venía ahora 
de Chiapas, un punto ignorado, un lugar 
que había que buscar afanosamente en 
los mapas para saber en dónde estaba. 

Cuando observé a la señora Mitte- 
rand, dirigente del partido socialista 
francés, al lado del subcomandante 
Marcos, recordé que en París ella misma 
me había expresado su total desacuer- 
do respecto a que en un pueblo de cam- 
pesinos como El Salvador, éstos tuvieran 
la capacidad de conducir un cambio so- 
cial profundo. La vida da vueltas. He 
aquí un ejemplo de por qué repercutió 
el zapatismo chiapaneco de manera más 
poderosa en Europa que en la propia 
América Latina, y se abre una línea fasci- 
nante de investigación que situaría, por 
vez primera, la influencia de América 
Latina sobre Europa, y en un terreno 
vital: el de la cultura. 
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Reivindicación cultural 

A finales del siglo XX, la rebelión zapa- 
tista trasladó el centro político del país 
hacia el sur, aunque haya sido por breves 
momentos. Más todavía, situó a la his- 
toria nacional en el corazón del "México 
profundo" planteado por Guillermo Bonfil: 
el México indígena. 

Las añejas culturas mesoamerica- 
nas revivieron en el zapatismo, dando 
a la cultura un papel fundamental. Aquí 
es en donde fallaban los "chiapane- 
cólogos" que proliferaron durante los 
primeros años de la rebelión: vieron 
todo como un acto político sin entender 
la profundidad de la reivindicación cul- 
tural, que fue justamente lo que dio sos- 
tén al movimiento; es decir, el reclamo 
de que el mundo de los pueblos indios 
está vivo y exige ser parte integral de 
la nación, articulándose a ella desde sus 
propias perspectivas. 

Cómo se expresó culturalmente este 
reclamo y cómo ha contribuido el zapa- 
tismo en la integración de una macro 
identidad chiapaneca, son puntos que 
deben ser abordados. Los símbolos del 
zapatismo, aunque ya en circulación 


mercantil, tienen un significado profundo 
que expresa cambios culturales y emer- 
gencia de nuevos caminos en la imagina- 
ción creativa. Conocer su dinámica es 
una tarea pendiente de la antropología. 

Las realidades del poder están con- 
textualizadas en los ámbitos de la cul- 
tura, y en ese sentido ¿cómo vivieron, 
culturalmente hablando, los pueblos in- 
dios de Chiapas y de México la rebelión 
de 1994? ¿Cómo se manifiesta el zapa- 
tismo en la cultura política del país? No 
son preguntas sencillas de responder y 
si bien conforman un programa de in- 
vestigación de mediano y largo plazo, 
éste es el momento de abordarlas. Las 
respuestas señalarán las dinámicas cul- 
turales de los pueblos indios del esta- 
do, pero seguramente plantearan tam- 
bién nuevos problemas relacionados con 
las dinámicas de la sociedad chiapane- 
ca en general y más aún, con referentes 
nacionales, ya que se ha movilizado a 
gran escala el entramado de relaciones 
sociales en nuestro país.íO 

Andrés Fóbregas es rector de la 
Universidad Intercultural de Chiapas 
(rectoria@unich.edu. mx). 



Fernando Limón Aguirre 
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El zapatismo en clave 

chu i 


E s común que al hablar del zapatis- 
mo se le asocie con los pueblos indí- 
genas "de Chiapas" y así la imagen 
se dirige a tsotsiles, tseltales, tojolaba- 
les y ch'oles. ¿A tales pueblos se circuns- 
criben el zapatismo y sus convicciones 
o hay un más allá de esos límites del 
imaginario social? En Chiapas hay otros 
pueblos cuya dinámica cultural no los 
sitúa en un plano de visibilidad. Éste es 
el caso de los chuj, un pueblo dividido 
por la frontera entre México y Guatema- 
la, cuya historia no está libre de dolo- 
res y discriminación, y mucho menos, 
de capacidad organizativa. 

Los chuj mexicanos saben de resis- 
tencia y saben de autonomía, fundada 
en su ancestral cultura y ubicación terri- 
torial (aunque la historia patria lo nie- 
gue). Las imágenes chujes del zapatis- 
mo parecieran ideales, sin embargo, son 
terriblemente realistas. Gravitan en tor- 
no a la noción de tojol, la cual se rela- 
ciona con lo recto, tanto como adjetivo 
como en sentido figurado. 

¿Los zapatistas son tojol?, cuestio- 
namos. Se esfuerzan en ello, es la res- 
puesta; anhelan un mundo justo compar- 
tido (Junk'olal 1 ). ¿El zapatismo es tojol? 
Eso desean para todos, no sólo para ellos 
o para un pueblo; así lo dicen los Acuerdos 
de San Andrés: "las partes se comprome- 
ten a...". ¿ Tojol es la imagen de Marcos? 
De quienes se esfuerzan por el bien para 
todos. 

El zapatismo sabe de raíces porque 
se sabe con raíces, las estima y las hace 
vigorosas. Es la fuerza de lo alboral 
( sakb'l k'inal): el fin de la noche, el 
nuevo día haciéndose presente: la 
amistad, el respeto, la honestidad, la 


rectitud, la justicia. ¿Qué es, entonces, 
tojol ? Es todo eso. Es la gente que sin 
decirse tojol como definición se esmera 
en ello; es una actitud y una disposición. 

El zapatismo es un referente y un 
recordatorio de lo tojol y una manera 
de construir e\ junk'olal. La experiencia 
de más de 30 años de guerra y de gue- 
rrilla vivida por los chuj en Guatemala 
no es privativa de algunos: es experien- 
cia del pueblo. En los inicios de la pre- 
sencia pública del zapatismo, los des- 
aciertos entre la gente que estaba en 
sus filas en la región chuj no fueron po- 
cos. A 15 años de distancia, la voz chuj 
habla con mirada comprensiva respecto 
a ese tiempo, como quien recuerda los 
arrebatos de un hijo adolescente. 

Ninguna comunidad chuj es propia- 
mente zapatista o en resistencia (sola- 
mente grupos específicos), pero el zapa- 
tismo está presente en todo litigio de 
trascendencia comunitaria, donde lo tojol 
adquiere rostro. Está tan lejos como tan 
cerca en su vida coti- 
diana. Su mirada vigi- 
lante alcanza a algu- 
nas "administracio- 
nes" (a los tesoreros) 
exigiendo cuentas cla- 
ras y el buen uso de las 
aportaciones comuni- 
tarias; pero sobre 
todo, insisto, el za- 
patismo está pre- 
sente como re- 
cordatorio de lo 
más noble de las 
enseñanzas cul- 
turales: lo tojol y 
el junk'olal. 

No obstante, tam- 
bién hay que decir que 
fuerza para alzar el rostro 
chuj y pronunciar la palabra 
heredada aún no se conso- 
lida. La discriminación y la 
explotación laboral son un 
hecho inobjetable y mu- 
chas veces provienen de 


personas autodefinidas como zapatistas. 
El pueblo chuj tiene un corazón indígena, 
digno y rebelde; pero la extrema pobreza 
en gran parte de sus familias restringe 
y condiciona su actuar y su proceder. En 
su existir hay muy pocas posibilidades 
de expresión política, aunque en térmi- 
nos generales aprecian el esfuerzo za- 
patista. ¿Esto lo sabe el zapatismo? ¿Hay 
reciprocidad intersubjetiva o actuación 
al respecto? Eso no lo sé... ¿ xO 


Las ideas presentadas en este texto surgieron de un 
sondeo sobre el zapatismo realizado entre las co- 
munidades chujes; su articulación interpretativa es 
asumida con responsabilidad. 


Fernando Limón es investigador del Área 
de Sociedad, Cultura y Salud, ECOSUR San 
Cristóbal (flimon@ecosur.mx). 


1 Junk'olal\ 1- Condición colectiva de bienestar, armonía y justicia. 2- Existencia 
colectiva sin distinción de ninguna especie, cada cual con su trabajo y con 
su don, puestos al servicio recíprocamente. 3- Bien, sanos, contentos y sin 
problemas. 4- Un sólo corazón en la pluralidad cuando todos nosotros estamos 
unidos. 



Ramón Mariaca Méndez 





E l 1 de enero de 1994 fue un día que 
cambió de golpe la historia reciente 
de México: en el corazón de la Selva 
Lacandona y de los Altos de Chiapas se 
levantó en armas un ejército indígena 
popular hasta entonces desconocido por 
el gran pueblo de México. 

El factor sorpresa con que apareció 
y actuó en sus primeras 48 horas dejó 
perplejos a propios y extraños, máxime 
cuando con una fuerza armada de menos 
de 3,000 hombres tuvo la osadía de 
sorprender al Ejército mexicano. El he- 
cho es que basándose en una gran 
campaña publicitaria a través de me- 
dios internacionales de comunicación, 
maniató al gobierno de México y evitó 
que se diera la orden de cerrar la pinza 
militar, lo que hubiera podido significar 


una masacre propia de toda guerra 
desigual. 

El entonces presidente de México, 
Carlos Salinas de Gortari, se erigió como 
un estadista civilizado y comprometido 
con su pueblo, ya que en lugar de acabar 
con la guerrilla, buscó la reconciliación 
y atrajo los reflectores de ese primer 
mundo al que finalmente la historia y la 
realidad le evitaron ingresar. 

Por otro lado, es vox populi que el 
ejército sabía de la guerrilla y que inclu- 
so bombardeó algunas de sus posicion- 
es en 1993 y acorraló a más de un im- 
portante contingente, recibiendo siempre 
la orden de replegarse. 

También cabe recordar que el go- 
bierno de George Bush (padre) acababa 
de librar la guerra Tormenta del Desierto 


en Irak y tenía una considerable cantidad 
de armamento de desecho... ¿Y si en 
contubernio con la Presidencia de la 
República Mexicana se hubiera permitido 
el surgimiento de un "foco rojo" como 
pretexto para modernizar el anticuado 
equipo de defensa con todo el recurso 
económico que el Congreso de la Unión 
había negado prácticamente desde la 
Segunda Guerra Mundial? ¿No fue así 
como se dotó al ejército de miles de 
hummers o modernos equipos de geo- 
posicionamiento, además de que se 
autorizó a la Secretaría de la Defensa 
Nacional un multimillonario presupues- 
to para gastarse casi a discreción? 

La prensa de entonces habló de cómo 
el salario de un militar se incrementaba 
varias veces por salir de su unidad, su 
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zona, su región y por entrar a Chiapas, 
estado considerado entonces y hasta la 
fecha como "zona de guerra". Y lo más 
interesante, una zona de guerra donde 
con excepción de las primeras semanas, 
no ha habido guerra propiamente dicha. 
¿Qué ocurre? ¿Porqué la situación persis- 
te con el paso de los años? 

Revisión de actores 

Independientemente de las razones so- 
ciales del levantamiento, la permanencia 
del conflicto del Estado con el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) 
podría significar un negocio para mucha 
gente. Al respecto, revisemos quienes 
son los principales actores del enfren- 
tamiento: 

El Ejército mexicano : a cambio de 
no haber derrotado militarmente al EZLN 
ha tenido grandes beneficios económicos 
y materiales. 

El gobierno federal : el estatus de 
"país en guerra", le permite tener un 
mejor control militar en todo el territo- 


rio, sobre todo en zonas donde his- 
tóricamente ha habido guerrillas, como 
las sierras de Guerrero, Oaxaca, Puebla 
y Veracruz. Además, el tema atrae los 
reflectores internacionales al momento 
de hablar de derechos humanos y avan- 
ces en la democratización y la pluralidad. 

El gobierno de Chiapas : tener un 
conflicto localizado en dos de sus ocho 
regiones económicas (Altos y Selva) le 
ha significado contar con recursos eco- 
nómicos casi ilimitados para activar su 
economía, y con infraestructura de la 
que nunca gozó. No obstante, sigue ocu- 
pando prácticamente el último lugar en 
todos los indicadores nacionales, salvo 
en pobreza, desnutrición y analfabe- 
tismo, rubros en los que sigue siendo el 
primero. Se presume que muchos fun- 
cionarios públicos se han enriquecido a 
la sombra de los multimillonarios presu- 
puestos. 

Los capitales locales e inmigrados a 
raíz del conflicto-, como resultado de la 
derrama económica en Chiapas, las em- 


presas y negocios que han nacido o se 
han beneficiado son incontables, y ni 
que decir de las empresas que llegan a 
hacer obras en cada licitación federal y 
luego deciden quedarse. Por ejemplo, la 
industria de la construcción que crea y 
mantiene carreteras, escuelas u hospi- 
tales; o el sector que brinda servicios a 
los miles de burócratas que han arribado 
desde 1994. Asimismo, los ingresos por 
turismo se incrementan permanente- 
mente. A pesar de este crecimiento de 
la economía local -notorio con la llegada 
de grandes cadenas comerciales y con 
el equipamiento de las principales ciu- 
dades-, Chiapas es la entidad menos 
industrializada de México, -junto con 
Oaxaca-. 

La Iglesia católica: para nadie es un 
secreto el papel jugado por la teología 
de la liberación en la toma de conciencia 
social y política de los allegados al EZLN, 
toda vez que esta corriente prohibida 
por la cúpula conservadora de la Iglesia 
invita a buscar la justicia negada para 
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el gran pueblo. Esto quiere decir que el 
zapatismo dejó al descubierto una añeja 
pugna interna de la Iglesia mexicana: 
el clero conservador contra el clero 
liberal. El primero ha intentado, con no 
muchos resultados, desactivar la pastoral 
indígena al nombrar a un nuevo obispo 
conservador cuando Samuel Ruiz tuvo 
que renunciar por su avanzada edad. 

Organizaciones no gubernamentales 
y asociaciones civiles : el movimiento 
zapatista atrajo a muchas personas de- 
seosas de ayudar, sobre todo de México 
y Europa. A algunos se les puede ver 
trabajando a brazo partido con las comu- 
nidades; a otros tantos se les ve forman- 
do parte de instancias que viven de do- 
naciones internacionales. Si bien es 
innegable su aportación, también es 
cierto que hay quienes prácticamente 
viven "del conflicto" y su principal esfuer- 
zo es que no decaiga el interés del pú- 
blico benefactor. 


La población rural de Chiapas : aun- 
que ha recibido servicios con los que 
antes no contaba, su situación de pobre- 
za extrema continúa ya que los progra- 
mas de apoyo material y económico no 
han estado orientados a combatirla, sino 
a paliarla. Prueba de ello son los miles 
de campesinos chiapanecos que emigran 
semanalmente a Estados Unidos y a las 
grandes ciudades. ¿Qué pasaría con los 
empobrecidos agricultores si dejara de 
llegarles el bajo porcentaje del subsidio 
federal que hoy reciben? 

El EZLN: sin el amparo de la custodia 
internacional, seguramente se vería en- 
frentado a las instituciones del gobierno 
mexicano hasta ser pulverizado. A pesar 
de la pobreza que hay en sus zonas de 
influencia, existe un proyecto educativo, 
nutricional, sanitario y formador de con- 
ciencias que cristaliza paulatinamente. 
¿Se vería esto truncado y el proyecto 
del EZLN, cooptado? 

La cúpula del EZLN\ a nadie le cabe 
duda que los líderes, llámense Marcos, 
Tacho o Zebedeo, por mencionar a los 
"anónimos" más conspicuos, están per- 
fectamente identificados con su nombre 


y domicilio por parte de los servicios de 
inteligencia mexicana. ¿Qué riesgos co- 
rrería su seguridad si la guerra concluyera? 

Estados Unidos de Norteamérica-, una 
vez que ese país ha vendido parte de su 
armamento de deshecho y rearmado al 
Ejército mexicano; que se construyó una 
red de caminos por casi toda la geografía 
chiapaneca y que el ejército ha rodeado 
totalmente al EZLN; que se firmó la paz 
en Guatemala y consecuentemente el 
avance del socialismo ha sido frenado y 
prácticamente extinguido, ¿en qué mo- 
mento dejará de importarle "la guerra 
de Chiapas"? 

Desde esta perspectiva, es de espe- 
rarse que el EZLN, su dirigencia y sus 
bases, seguirán fortaleciendo su proyec- 
to de autonomía indígena, en tanto que 
mucha gente se seguirá beneficiando 
económicamente de su existencia. ¿Hasta 
cuándo ?*© 


Ramón Mariaca es investigador del Área de 
Sistemas de Producción Alternativos 
(mariaca@ecosur.mx). 
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:• El 1 de enero de 1994, día de la 
entrada en vigor del TLCAN, el EZLN ocupó 
varias ciudades de Chiapas y mediante la 
Primera Declaración de la Selva Lacandona, 
declaró la guerra al gobierno federal. 
Posteriormente iniciaron conversaciones 
de paz en San Cristóbal de Las Casas. 


!• En junio de 1994, el EZLN rechazó 
las propuestas gubernamentales y en su 
segunda declaración convocó a la 
Convención Nacional Democrática, que 
reunió a miles de personas en Guadalupe 
Tepeyac. En diciembre, EZLN y gobierno 
aceptaron a la Comisión Nacional de 
Intermediación (CONAI), presidida por 
Samuel Ruiz. 


> En enero de 1995, en la Tercera Declaración de la Selva Lacandona, el EZLN hizo un llamado a 
la sociedad civil. Después, el gobierno reveló la identidad de líderes zapatistas y ordenó su detención 
(en 1999 hubo amnistía). En marzo se creó la Comisión de Concordia y Pacificación (COCOPA) y en abril 
comenzaron los diálogos de San Andrés. 


!• En 1996, tras su cuarta declaración, los zapatistas recorrieron el país en apoyo a la constitución 
del Frente Zapatista de Liberación Nacional. En febrero, en San Andrés se firmaron los acuerdos sobre 
derechos y cultura indígenas, y en septiembre el EZLN se retiró del diálogo. En julio se realizó el Primer 
Encuentro Intercontinental por la Humanidad y contra el Neoliberalismo. En diciembre de 1997 un grupo 
paramilitar atacó a 45 personas refugiadas en Acteal, y en 1998 se disolvió la CONAI. 



> En la Quinta Declaración de la Selva Lacandona, en 
julio de 1998, el EZLN anunció una consulta nacional por el 
reconocimiento de los pueblos indígenas (participaron más 
de 2.8 millones de personas). En marzo de 2001, la "caravana 
zapatista" llegó a la ciudad de México y la comandanta Esther 
habló en la tribuna del Congreso de la Unión (encapuchada). 
En 2003 se anunció la creación de los "caracoles" 
de Buen Gobierno. 


> Del 29 de junio al 1 de julio de 
2005, en la Sexta Declaración de la Selva 
Lacandona el EZLN propuso un programa 
de lucha claramente de izquierda para 
caminar hacia una nueva constitución. En 
abril de 2008 el gobierno federal cerró el 
diálogo. El EZLN celebró 15 años de 
visibilidad pública el 1 de enero de 2009. 


Fuente: www.sipaz.org/crono 
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El monto generado por los flujos 
turísticos es para sorprender a cualquie- 
ra; no obstante, no ha sido la salvación 
para países latinoamericanos en los que 
el turismo es abundante: el impacto de 
la actividad no se refleja en números y 
mucho menos en la calidad de vida de 
sus habitantes. Las grandes potencias 
son las más favorecidas porque por lo 
general son sus empresas las que operan 
en países en vías de desarrollo, con el 
concepto de "inversión directa extran- 
jera", absorbiendo las ganancias que 
deja el turismo a su paso y regresándolas 
a su país de origen sin seguir invirtiendo. 

Los gobiernos latinoamericanos sue- 
len conformarse con una modesta reco- 
lección de impuestos, y a cambio otorgan 
privilegios a los empresarios que mantie- 
nen sueldos mínimos y que, en algunos 
casos, no respetan las normas ambienta- 
les. Esto solo muestra que el turismo se 
ve mejor en los informes presidenciales 
que en la práctica y además no cumple 
las expectativas de crecimiento que 
promete. 

Los impactos del turismo 

Los ingresos económicos derivados del 
turismo se basan en los recursos que 




El turismo ¿salvavidas económico? 

D esde las últimas cuatro décadas se 
ha visto al turismo como una activi- 
dad económica importante y de 
grandes proporciones monetarias, y se 
cree que es una posible alternativa para 
dar solución parcial a los problemas de 
los países en vías de desarrollo. Según 
cifras de la Organización Mundial del 
Turismo (OMT), se estima que la derrama 
económica que la actividad dejó a escala 
mundial en 2006 fue de 735 mil millones 
de dólares aproximadamente; sin embar- 
go, cabe preguntarse ¿quiénes son real- 
mente los más beneficiados con estas 
ganancias? 


posee un sitio específico. Para que un 
país sea de importancia turística debe 
combinar varios aspectos que lo con- 
viertan en un punto de interés para quien 
lo visita, entre ellos destacan los atrac- 
tivos naturales y culturales, los cuales 
son el plato fuerte que ofrecen los dife- 
rentes destinos mundiales al viajero. 

México se encuentra en el octavo 
lugar de los destinos más importantes 
a escala mundial de entre 120 países 
(Barómetro de la OMT, 2006), pero no 
podemos hablar de "competitividad" con 
los países que se posicionan en los pri- 
meros lugares, como España, Francia o 
Estados Unidos. Quizá tengamos un 
puesto privilegiado, pero los ingresos 
generados por el turismo internacional 
no son tan evidentes. Además del ya 
mencionado flujo de ganancias hacia los 
países desarrollados, hay diversos males 
que afectan la competitividad turística 
de México, por ejemplo, las deficientes 
normas ambientales, la inseguridad que 
rige algunos estados, la poca promoción 
y los raquíticos estándares de calidad. 

A pesar de todo esto, el turismo sí 
es una actividad significativa, pues junto 
con las remesas, el petróleo y la inversión 
extranjera directa, sustenta la economía 
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México se encuentra en el octavo lugar de los destinos turísticos más importantes a escala 
mundial de entre 120 países, pero no podemos hablar de “competitividad” con los países que 
se posicionan en los primeros lugares, como España, Francia o Estados Unidos. 


del país. Es indudable la importancia 
que tiene por los beneficios económicos 
y sociales que aporta a su paso, como 
el desarrollo de infraestructura, la capta- 
ción de divisas, la generación de empleos 
(directos o indirectos) y el involucramien- 
to de las comunidades en actividades 
para el aprovechamiento de sus propios 
recursos turísticos. 

También son obvios los impactos ne- 
gativos que se pueden generar con una 
mala planificación. La invasión de am- 
bientes naturales y la construcción de 
infraestructura sin el debido estudio 
ambiental perjudican los hábitats y en 
algunos casos provocan la desaparición 
de especies endémicas, así como la 
degradación del suelo por uso indebido, 
la contaminación de atractivos naturales 
y la destrucción de espacios culturales. 
Otros aspectos negativos son la pérdida 
de identidad que ocurre con la llegada 
de extranjeros a comunidades pequeñas 


y la explotación de recursos naturales 
como el agua y la electricidad, de los 
cuales se sirven las cadenas hoteleras 
para abastecer a los cientos de habita- 
ciones de que disponen. 

Turismo sustentable 

La primera definición de desarrollo 
sustentable fue elaborada en 1987 por 
la Comisión Internacional sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas, en el famoso 
Informe Brundtland: "Satisfacer las nece- 
sidades de las generaciones presentes 
sin comprometer las posibilidades de las 
futuras para atender sus propias nece- 
sidades". 

En pocas palabras "cuida ahora para 
que mañana lo disfruten tus hijos". La 
creación de un término que englobara 
aspectos sociales, económicos y ambien- 
tales se dio ante la necesidad de frenar 
la desaparición de espacios naturales, 


mantener los recursos para su posterior 
uso y por supuesto, mejorar las condicio- 
nes económicas de países pobres. Pero 
al final todos los objetivos se perfilan 
en uno sólo camino: el bienestar social, 
anteponiéndolo al bienestar ambiental. 

Partiendo de estos planteamientos, 
se habla también de un "turismo susten- 
table", con una gestión distinta de la del 
turismo masivo, como una estrategia de 
desarrollo local. Lo importante del círculo 
de la sustentabilidad en la actividad 
turística: social-económ ico-ambiental, 
es que sienta las bases para un equilibrio 
entre estos ámbitos y debe seguir los 
siguientes parámetros: 

Ser soportable, es decir, no sobrepa- 
sar la capacidad de absorción del sitio 
y no interrumpir sus ciclos naturales. 

Ser viable, para lo cual es preciso 
realizar los estudios ambientales perti- 
nentes para el desarrollo de proyectos. 

Ser equitativa la repartición de los 


Principales destinos en el mundo 

por sus llegadas de turistas internacionales 

Unidades: millones de turistas 


Lugar 

País 

2005 

País 

2006 p 

1 

Francia 

75.9 

Francia 

79.1 

2 

España 

55.9 

España 

58.5 

3 

Estados Unidos 

49.2 

Estados Unidos 

51.1 

4 

China 

46.8 

China 

49,6 

5 

[talla 

36.5 

Italia 

41.1 

6 

Reino Unido 

28.0 

Reino Unido 

30.1 

7 

México 1 

21.9 

Alemania 

23.6 

3 

Alemania 

21.5 

México* 

21.4 

9 

Turquía 

20.3 

Austria 

20,3 

10 

Austria 

20.0 

Federación rusa 

20.2 

11 

Federación rusa 

19.9 

Turquía 

18.9 

12 

Canadá 

18.8 

Canadá 

18.2 

13 

Ucrania 

17.6 

Malasia 

17.5 

14 

Malasia 

16,4 

Hong Kong 

15.8 

15 

Polonia 

15.2 

Polonia 

15.7 


Total mundial 

802.0 

Total mundial 

842.0 


p Preliminar 

1 Cifras preliminares por Banco de México. 


Fuente: http://www.cefp.gob.mx/ 

Elaborado por el Centro de Estudios de fa Finanzas Públicas de la 
Cámara de Diputados con datos de la Secretada de Turismo, Datos 
preliminares con base en información de! Barómetro de la OMT y de 
páginas electrónicas de administraciones nacionales de turismo de 
algunos países. 


Principales destinos en el mundo por sus ingresos por turismo 
Unidades: millones de dólares 


Lugar 

País 

2005 

País 

2006” 

1 

Estados Unidos 

81.8 

Estados 

Unidos 

85.7 

2 

España 

48.0 

España 

51.1 

3 

Francia 

44.0 

Francia 

46.3 

4 

Italia 

35.4 

Italia 

38.3 

S 

Reino Unido 

30.7 

China 

33.9 

6 

China 

29.3 

Reino Unido 

33.5 

7 

Alemania 

29.2 

Alemania 

32.8 

8 

Turquía 

18.2 

Australia 

17,8 

9 

Australia 

16.9 

Turquía 

16.9 

10 

Austria 

16.0 

Austria 

16.7 

11 

Grecia 

13.7 

Canadá 

14.5 

12 

Canadá 

13.6 

Grecia 

14.3 

13 

México 1 

11.8 

Tailandia 

12.4 

14 

Suiza 

11.0 

México 1 

12.2 

15 

Países Bajos 

10.5 

Suiza 

11.8 


Total mundial 

678,0 

Total mundial 

735.0 


p Preliminar. 

1 Cifras preliminares por Banco de México. 


Fuente: http://www.cefp.gob.mx/ 

elaborado por el Centro de Estudios de la Finanzas Públicas de la 
Cámara de Diputados con datos de la Secretaría de Turismo. Datos 
preliminares con base en información del Barómetro de la OMT, vol. 5, 
num. 2 , junio de 2007. 


24 ECOFRONTERAS 




APUERTAS ABIERTAÍ 




ingresos entre las comunidades recep- 
toras. 

El turismo lleva implícitos ciertos fac- 
tores desfavorables, pero lograr que 
prevalezca lo positivo depende de cómo 
se administren y regulen las activida- 
des que se desprenden de él. A pesar 
de la irresponsabilidad, corrupción y a- 
varicia de gobiernos y empresarios, es 
posible contar con un turismo cuyos im- 
pactos al ambiente sean mínimos, y que 
además sea rentable económicamente 
en beneficio de las comunidades y sin 
que se alteren la identidad y la cultura 
de éstas. 

Áreas naturales y la invasión del 
turismo 

Últimamente la mirada del turista se ha 
fijado en espacios que no tienen tanta 
intervención humana y que muestran de 
cerca la belleza natural en su máxima 
expresión. Paisajes espectaculares, 
espacios acuáticos, abundancia de flora 
y fauna nativas, son algunas de las cua- 
lidades que los visitantes aprecian y que 
destacan en las áreas naturales prote- 
gidas (ANP), que ahora son el blanco 
perfecto de las operadoras turísticas y 
del ecoturismo comunitario. Ejemplos 
en el sureste de México son las reservas 
de El Ocote y El Triunfo (Chiapas), Panta- 
nos de Centla (Tabasco), Calakmul (Cam- 
peche) y Sian Ka'an (Quintana Roo). 

Según la definición de la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
(CONANP), estas áreas "son porciones 


terrestres o acuáticas del territorio na- 
cional representativas de los diversos 
ecosistemas, en donde el ambiente 
original no ha sido esencialmente alte- 
rado y que producen beneficios eco- 
lógicos cada vez más reconocidos y valo- 
rados. Se crean mediante un decreto 
presidencial y están sujetas a regíme- 
nes especiales de protección, conser- 
vación, restauración y desarrollo". Las 
ANP han mostrado su potencial para 
albergar proyectos de ecoturismo, el 
cual se refiere a actividades recreativas 
que permiten interactuar con la natura- 
leza y obtener un conocimiento del con- 
tacto con la misma. 

Independientemente de la interven- 
ción de las grandes operadoras, varias 
comunidades que habitan dentro de estas 
extensiones naturales se han involucrado 
en proyectos ecoturísticos. Aunque la 
intención de generar empleos y atraer 
viajeros a las comunidades es buena, 
en ocasiones se genera una telaraña 
de dificultades que tienen que ver con 
la planeación, la cultura y la educación. 

Los problemas que comúnmente se 
generan en los centro de ecoturismo 
comunitario van desde la falta de capa- 
citación eficaz, de coordinación entre 
las comunidades, carencia de apoyo por 
parte de sus municipios y sobre todo, 
que las localidades no están lo suficien- 
temente preparadas para ofrecer ser- 
vicios turísticos. Así, los aspectos econó- 
mico, social y ambiental no siempre se 
equilibran; puede haber casos en los 


que hay afluencia turística importante, 
pero los recursos generados son para 
uno o dos prestadores de servicios y 
no para el grueso de la comunidad, o 
bien, aunque se tiene conciencia de que 
se requiere conservar los recursos natu- 
rales, no se consolidan acciones sustan- 
tivas al respecto. 

En el país hay casos de éxito donde 
las comunidades han aprovechado los 
recursos y apoyos y se han identificado 
con los proyectos, sin embargo, falta 
trabajar más en cuestiones de conser- 
vación y concientización. Si se consoli- 
dan estudios y proyectos que unan todos 
los aspectos requeridos de forma efi- 
ciente, podemos tener la seguridad de 
que es posible vivir de un turismo sano, 
que no dañe al ambiente, que conserve 
la identidad y que pueda emplear a las 
comunidades para que disfruten de los 
beneficios y los frutos de su trabajo, es 
decir, proyectos comunitarios con 
principios sustentables.<sf 


Sandra Jacqueline Aguirre es estudiante 
de la carrera de Turismo de la Universidad 
de Guadalajara; fue becario en ECOSUR del 
Verano de la Investigación Científica 
(asesor: Luis Bernardo Vázquez). 
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¿Qué tienen que ver las hojas de los 
árboles con la leche que tomamos 
todos los días? 

L a respuesta puede ser muy breve, 
pero entre más sepamos, más cu- 
riosidad tendremos por conocer el 
resto de la historia. Las hojas de algu- 
nos árboles pueden servir como forra- 
je para el ganado e incluso, algunas 
son más nutritivas que el pasto y los 
concentrados que venden en las ve- 
terinarias. 

Pero... ¿qué árboles son ésos? 
¿Crecen en nuestra localidad? ¿Qué tan 
buenos son, o más bien, cómo podemos 
saber que son buenos? 

Hay una gran diversidad de árboles 
y arbustos que a las vacas y borregos 
les gusta comer. Puede ser que en cada 
región se les conozca con nombres di- 
ferentes, pero en general son bastante 
abundantes. En Tabasco, por ejemplo, 
podemos mencionar al cocoíte (o Xan- 
te, como le dicen en Chiapas), el moté 
(conocido como madre cacao en otras 
latitudes), el mulato, el jobo, el guaru- 
mo, el ramón (o como le dicen en maya: 
yax ox ) y el guácimo; entre los arbus- 
tos, el tulipán, el coralillo y la titonia 
o árnica (flor amarilla muy amarga que 
crece a la orilla de las veredas). 

Sabroso, abundante y nutritivo 

Para que un árbol o arbusto sea con- 
siderado "bueno" para forraje tiene que 
cumplir ciertos requisitos. Entre más 
puntos buenos tenga, mejor forraje se- 
rá. Para no aburrirlos con cuestiones 
técnicas, voy a resumir la mayoría de 
estos aspectos en tres atributos gene- 
rales: tiene que ser sabroso (palata- 
ble), abundante (barato) y nutritivo. 

Para saber si un forraje es palata- 
ble, tenemos que asegurarnos que el 
animal lo come con particular alegría. 
Esto parecería fácil y, por lo tanto, poco 
interesante de mencionar, pero más 
adelante veremos que es de lo más 
importante, pues lo sabroso para 
aquellos seres que no sufren las preocu- 
paciones estéticas del humano, está 
directamente relacionado con la can- 


La abundancia no sólo es relativa sino que puede ser artificial: 
dicho de otra forma, si una especie de forraje es verdadera- 
mente palatable y nutritiva, ¿no podríamos pensar en la con- 
veniencia de cultivarla? 



tidad que se 
está dispuesto 
a engullir de 
una sola senta- 
da (bueno, ha- 
bernos seres 
humanos que 
también res- 
pondemos al principio antes menciona- 
do y que algunos llaman gula). El arte 
consiste en encontrar (ojo padres de 
familia) aquellos ingredientes que es- 
timulen el paladar, pero que al mismo 
tiempo alimenten. 

Para saber si un forraje es abun- 
dante, bastaría con echar un ojo al lu- 
gar donde viven las vacas. Pero, ioh 
decepción!, no es tan fácil. Normalmen- 
te lo que es abundante en una época 
del año no lo es en otra; lo que es abun- 
dante en un sitio, puede ser escaso en 
otro de las mismas condiciones; lo que 
sobra cuando no lo necesitamos, falta 
cuando más lo requerimos. De tal suerte 
que este atributo se debe calificar por 
comparación (o sea relativamente). Si 
nuestro ganado come pasto y el pasto 
escasea, ¿qué le damos a cambio? Se- 
guramente algún alimento comprado: 
llámense potreros alquilados, henos, 

i 


rastrojos, desperdicios de recaudería, 
melaza, gallinasa, urea o concentrados. 

Y esto, ¿qué tiene que ver con la a- 
bundancia de los árboles forrajeros? Un 
árbol es abundante si nos ahorra el gas- 
to de comprar y traer aquellos alimentos 
hasta donde están los animales (o si nos 
ahorra el trabajo de llevar a los anima- 
les hasta donde está el alimento). Un 
ejemplo que muchos conocemos: el pas- 
to que crece a los lados de la carretera 
sólo lo cortamos cuando las secas im- 
piden que el potrero se recupere pronto. 
¿Por qué no vamos a comprar otra clase 
de forraje en esos casos? Porque cortar- 
lo del camino es más barato. Si no hay 
pasto en el camino (léase: si el pasto 
del camino no es abundante ), nos vere- 
mos forzados a recurrir a otra opción 
menos barata. En pocas palabras, algo 
relativamente abundante es -por con- 
secuencia- relativamente barato. 

La abundancia no sólo es relativa 
sino que puede ser artificial: dicho de 
otra forma, si una especie de forraje es 
verdaderamente palatable y nutritiva, 
¿no podríamos pensar en la conveniencia 
de cultivarla? 

Finalmente, para saber si un forraje 
es nutritivo, tiene que causar en el ani- 
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mal algún efecto benéfico: crecimiento, 
producción de leche o crías, o por lo menos 
que no enferme o muera de hambre. 
También hay que decir que lo nutritivo 
también es muy relativo: lo que nutre 
a una vaca productora de leche no es lo 
mismo que necesita un becerro recién 
destetado o un semental. Pero como 
prometí no complicar mucho con tec- 
nicismos, nos vamos a quedar con la 
palabra "nutritivo" simplemente. Vol- 
vamos al ejemplo del pasto de la ca- 


rretera. La verdad es que no es nutritivo 
pero, a falta de opciones baratas, lo 
cortamos. Sucede que a dos metros de 
distancia hay una mejor opción. Es 
palatable, es abundante y es nutritiva: 
el cocoíte o xante. Con el mismo esfuerzo 
que invertimos para cortar el pasto, 
podríamos podar los cercos y cosechar 
un forraje que tiene el doble de alimento 
que los concentrados que venden en las 
veterinarias, con la ventaja de que el 
cocoíte rebrota en cualquier época del 
año. 

Ahora, ¿de qué serviría que un árbol 
fuera muy abundante y hasta nutritivo 
si el animal no lo come ni tantito? De 
ahí la importancia de que los forrajes 
sean sabrosos. A la vaca no le vamos a 
venir con la historia de "cómetelo porque 
te hace bien", la vaca es golosa. Golosa 
y glotona. Cuando usted vea que un 
árbol o cualquier plantita abundan en 
su localidad y el ganado se los come, 
no dude en averiguar su nombre correc- 
to y pregúnteles a los expertos cuánto 


alimento contiene. Si no lo saben, ellos 
lo pueden averiguar con pruebas de la- 
boratorio muy fáciles. Para que las vacas 
produzcan leche necesitan ingerir ali- 
mentos ricos en proteínas y energía. Los 
árboles forrajeros como el cocoíte son 
mejor fuente de estos elementos que 
los pastos tropicales, y además son sa- 
brosos. 

Si quiere saber más sobre árboles 
forrajeros, venga a visitarnos en ECOSUR. 
Aquí le podemos explicar cómo identi- 
ficarlos, cultivarlos y aprovecharlos para 
dejar de ver vacas y bolsillos flacos. G? 


Salvador Hernández es investigador del 
Area de Sistemas de Producción 
Alternativos, ECOSUR Villahermosa 
(shernand@ecosur.mx). 
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Los bosques tropicales son ecosistemas de gran importancia pues contienen una notable diversidad de 
especies vegetales con potencial alimenticio, medicinal y de uso combustible entre otros. También regulan los 
ciclos hidrológicos, controlan la erosión y las emisiones de bióxido de carbono en la atmósfera. Una gran 
cantidad de personas viven en zonas de bosques tropicales en el mundo, y aunque muchas comunidades usan 
sus recursos de manera equilibrada, en las últimas décadas las actividades humanas los han impactado ne- 
gativamente. Para contrarrestar el daño, se han ¡mplementado numerosos planes de reforestación, pero desgra- 
ciadamente muchos de ellos incluyen especies exóticas que no contribuyen sustantivamente al mejoramiento 
del medio ni responden a las expectativas de la población rural en la obtención de productos o servicios 
forestales a corto plazo, además de que desplazan a plantas y animales nativos. Así, para favorecer la 
diversidad biológica, apoyar a los pobladores locales y en general, garantizar la sustentabilidad de los bos- 
ques, son necesarias acciones de manejo, conservación e investigación. 

En ECOSUR se desarrollan proyectos que tienen que ver con este tema, uno de los cuales concluyó recien- 
temente en el estado de Tabasco, y se refiere al manejo de semillas y plántulas de especies arbóreas. Dos 
productos de la investigación son los libros Descripción de las especies de árboles más comunes de la sierra 
de Tenosique , Tabasco y Manual de semillas de especies forestales de las montañas de Tenosique. Ambos 
documentos son de utilidad para conocer las especies nativas arbóreas de la región y promover su uso en 
actividades agroforestales, en huertos familiares o en plantaciones. También están dirigidos a especialistas 
en fauna, pues diversos animales se alimentan de semillas y establecen relaciones tróficas con organismos 
vegetales. 

En general, estos materiales contribuyen al manejo diversificado de especies arbóreas en prácticas de 
reforestación, restauración y conservación de recursos forestales, y aunque se refieren a especies nativas de 
la zona, pueden resultar valiosos para productores y profesionistas de otras áreas tropicales, y para el público 
común interesado en el tema. 
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Visita, explora y vive 
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JARDÍN BOTÁNICO DE ECOSUR 

DR. ALFREDO BARRERA MARÍN 

A 

#%sentado en un área de 
selva de 65 hectáreas, es el 
más grande del país y cuenta 
con actividades y servicios 
para la conservación, 
investigación, educación % 
ambiental y recreación. 


Orquídeas y bromelias, cactáceas, plantas medicinales 
y otras colecciones botánicas 
Muestra etnográfica de un solar maya 
Campamento chiclero 
Zona natural de manglar 
Sitio arqueológico 
Vivero 

Puente colgante y cabaña de lectura ECOSUR 



También encontrarás una infinidad de fauna autóctona que convive armónicamente 
a orillas de los senderos, como tejones, zorros, ocelotes, monos araña, cientos 
de aves y mariposas. 


s \ 

Se encuentra ubicado en Km 320 de la carretera federal Chetumal-Cancún, Puerto Morelos, Quintana Roo, frente a la entrada de la carretera “Ruta 
de los Cenotes” que va a Central Vallarta. http://www.ecosur.mx/ib/YaaxChe/index.html. 

Contacto: (998) 206.92.33; yaxche@ecosur.com. mx, ¡ardinbotanico@ecosur.com. mx 


ECOFRONTERAS 29 




APUERTAS ABIERTA^ 


Los maridos en el 




las mujeres ¿bien, gracias? 



® I a migración de mexicanos hacia 
= I Estados Unidos ha sido una cons- 
o “ tante en las relaciones entre ambas 
naciones desde hace más de siglo y me- 
£ dio, pero se ha intensificado considera- 
se blemente en las últimas tres décadas. 
"S Factores diversos como la vecindad geo- 
e gráfica, tendencias demográficas y la- 
borales, la creciente integración econó- 
■e mica, la crisis del campo y las intensas 
™ relaciones e intercambios entre los dos 
“ países, hacen inevitable estos movi- 
mientos poblacionales. 

El flujo anual de migrantes mexica- 
nos hacia el vecino del norte pasó de 
un promedio de 26-29 mil personas en 
la década de 1970 a más de 300 mil en 
la década de 1990, y a cerca de 400 mil 
en los primeros cuatro años del presen- 
te siglo. Es decir, la cantidad de migran- 
tes se multiplicó más de 13 veces en 34 
años. Esto ha dado lugar a la conforma- 
ción de una comunidad "mexicana" de 
magnitud considerable en un país ex- 
tranjero, que ascendía en 2003 a 26.7 
millones de personas, de las cuales 9.9 
millones eran migrantes nacidos en Mé- 
xico y cerca de 16.8 millones eran pobla- 
dores de ascendencia mexicana nacidos 
en Estados Unidos. 

¿Por qué migrar? 

La migración a Estados Unidos cada día 
se vuelve más frecuente y las zonas 



"expulsoras" en nuestro territorio van 
en aumento. Por ejemplo, en el estudio 
"Efectos de la migración a Estados Uni- 
dos en el campo", realizado por ECOSUR 
(México) y la Universidad de Utah (Esta- 
dos Unidos), nos enfocamos al proceso 
migratorio laboral en el sur de la penín- 
sula de Yucatán. Elegimos comunidades 
rurales del municipio Othón P. Blanco, 
Chetumal, y del municipio de Calakmul, 
Campeche; regiones ubi- ^ 
cadas en la frontera sur 
de México, que se ca- 
racterizan por un desa- 
rrollo agrícola marginal 
y pocas alternativas 
económicas, lo cual incide 
en la necesidad de sus ha- 
bitantes de buscar opcio- 
nes que les permitan me- 
jorar su calidad de vida. 

En ambos municipios, 
el fenómeno migratorio 
aumentó notablemente 
en los últimos 10 años. 

El Consejo Nacional de 
Población reportaba 4 
que en el periodo 
1995 a 2000, en cada 
municipio aproximada- 
mente 0.90% de las 
familias tenían uno o 
más migrantes en 
Estados Unidos. En 
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Cuando los hombres migran a Estados Unidos, ¿cómo se adaptan las mujeres a la nueva situación? 
¿Incrementan su nivel de vida o desearían volver a la situación de antes? La situación es compleja 
y comprende aspectos positivos y negativos. 


cambio, en un estudio que realizamos 
en 2004-2007, el número creció hasta 
24% en algunos ejidos. 

Los pobladores mencionan diversas 
razones para "mandar" a sus familiares 
a ese país; entre ellas destaca la cada 
vez más difícil situación del sector 
agrícola, así como los precios bajos de 
los productos que cultivan y venden, o 
bien, las fluctuaciones climáticas que 
afectan las cosechas (por ejemplo, el 
chile jalapeño, uno de los cultivos más 
rentables, es demasiado vulnerable a 
sequías, tormentas o huracanes). 

También hay que mencionar que para 
los jóvenes que estudiaron la secundaria 
o preparatoria, la movilidad representa 
una posibilidad de capitalizar su edu- 
cación, lo que es muy difícil en el campo. 

Aventura masculina 

Ir al "norte" sigue siendo una aventura 
eminentemente masculina. De los mi- 
grantes considerados por el estudio, más 
del 80% son hombres. De éstos, aproxi- 
madamente 60% son solteros y 40% 
son casados. Muy pocos llevan consigo 
a sus esposas, pues por lo general, ellas 
se quedan para atender a los hijos y 
garantizar que los derechos ejidales no 
se pierdan. 

¿Cómo se adaptan las mujeres a la 
nueva situación? ¿Incrementan su nivel 
de vida o desearían volver a la situación 
de antes? La situación es compleja y 
comprende aspectos positivos y nega- 
tivos. 

Las remesas son una de las ventajas 
para las mujeres cuyos maridos están 
en Estados Unidos. El dinero que reciben 
del extranjero permite mejorar la 
situación económica de la familia, con 
la reserva de que primero deben liquidar 
las deudas contraídas para financiar el 
"transporte" de su pariente a Estados 
Unidos. 

Por otra parte, por lo menos durante 
el primer año de ausencia del marido, 
las familias de los migrantes siguen 


cultivando maíz, pero la mayoría deja 
de producir chile. Éste es un cultivo 
comercial que en años buenos puede 
generar muchas ganancias, aunque en 
años malos ocasiona pérdidas consi- 
derables. Las remesas sustituyen las 
ganancias del chile y de ese modo los 
pobladores cuentan con un ingreso más 
o menos estable sin los riesgos que 
implican las malas temporadas de la 
cosecha. 

La decisión de cultivar o no sin el 
jefe de familia impacta directamente a 
las mujeres, pues ellas deben sustituir 
la fuerza laboral de sus esposos, ya sea 
trabajando más en la milpa o vigilando 
a los jornaleros, cuando los hay. El 100% 
de las mujeres entrevistadas con un 
esposo ausente atienden sus milpas, en 
actividades de tumba, siembra, des- 
hierbe o cosecha, mientras que sola- 
mente un 30% de aquellas con esposo 
presente participan en estas tareas. 

Si bien las cónyuges de migrantes 
trabajan más en las labores agrícolas, 
no son ellas las que toman las decisiones 
correspondientes. En la mayoría de los 
casos son los esposos los que, a pesar 
de la distancia, siguen dando las instruc- 
ciones sobre la forma de cultivar la par- 
cela familiar, y normalmente lo hacen 
por teléfono. 

El dinero es importante, pero... 

Al ausentarse sus maridos, las mujeres 
tienen la oportunidad de manejar los 
ingresos familiares. Pueden administrar 
los recursos provenientes de programas 
gubernamentales como Procampo, o 
incluso echan a andar actividades que 
generan dinero, entre ellas, la fabricación 
de hamacas o la venta de cosméticos y 
otros productos. En cambio, cuando los 
esposos están presentes, las mujeres 
no participan en estas actividades. 

Los ingresos mencionados son 
especialmente importantes cuando las 
primeras remesas aún no han llegado o 
cuando todavía se están pagando las 


deudas del traslado; si bien son recursos 
limitados, brindan a las mujeres una 
mayor autonomía y control sobre el 
dinero. Aunque se trata de un beneficio 
importante, a muchas se les dificulta 
tomar las decisiones financieras que an- 
tes tomaban junto con su pareja. 

En términos generales, el cambio de 
papeles que implica tener un marido mi- 
grante no siempre es sencillo. Por ejem- 
plo, la necesidad de contratar y supervi- 
sar a jornaleros para realizar las labores 
pesadas en la milpa es un desafío al rol 
tradicional de las mujeres en el campo, 
y con frecuencia se sienten incómodas 
por percibir una inversión de roles no 
deseada y no ligada a una decisión per- 
sonal. 

También existe la queja generalizada 
de que la carga adicional de trabajo 
amenaza su libertad personal y varias 
de las entrevistadas preferirían no tener 
tales responsabilidades. "Con mi viejo 
aquí en casa, todo era más sencillo...", 
afirma doña Cuca; sin duda, se trata de 
posiciones personales que reflejan tam- 
bién la carga emocional de tener lejos 
a sus esposos. 

Podemos decir que los hogares con 
migrantes en Estados Unidos muestran 
un mejor desempeño en cuanto a ingre- 
sos no agrícolas y otros indicadores de 
bienestar material. Sin embargo, la au- 
sencia del padre-cabeza de familia tiene 
un efecto mayor que el que muestran 
estos indicadores; de ello dan cuenta 
las voces, no siempre escuchadas, de 
las mujeres que se quedan en casa a 
cargo de prácticamente toda la base 
familiar.^/ 


Birgit Schmook es investigadora del Área 
de Sistemas de Producción Alternativos de 
ECOSUR Chetumal (bschmook@ecosur.mx) 
y Claudia Radel es académica de la 
Universidad de Utah, Estados Unidos. 
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Conversación con Manuel Weber 


M anuel Weber es un destacado es- 
pecialista en salud de fauna silves- 
tre con una importante trayecto- 
ria profesional y con un inevitable sentido 
del humor. Cuenta que en su paso por 
Vancouver, Canadá, escuchaba con pa- 
ciencia la prédica de los testigos de 
Jehová y luego ellos tenían que oír su 
discurso sobre El origen de las especies... 

Estudió el doctorado en ecología ani- 
mal en la Universidad de Durham, In- 
glaterra, y es investigador del Área de 
Conservación de la Biodiversidad en la 
Unidad Campeche de ECOSUR. 

Además de ser un apasionado de los 
animales -especialmente mamíferos, 
aves y reptiles- y empeñado en su con- 
servación, practica la fotografía y man- 
tiene un blog donde comparte los temas 
de su interés. 1 

¿Cómo recuerdas tu infancia y 
adolescencia? 

Nací en el Distrito Federal, pero crecí 
en el Estado de México, con una familia 
de clase media y educado en escuelas 
católicas. En la preparatoria ya estaba 
cansado de esa educación y me cambié 
a un CCH nocturno: una diferencia radical 
que realmente me marcó. Algunos com- 
pañeros eran ladrones de coches o pros- 
titutas... Aprendí mucho de lo que era 
la vida real y dejé de ser un niño mi- 
mado. Eso fue en la adolescencia; de la 
infancia puedo decir que fui muy in- 
dependiente, aunque soy el menor de 
seis hermanos. Desde los 12 años me 
iba a acampar solo; obviamente a un 
lugar muy seguro que mis papás 
conocían (Villa del Carbón). Me iba para 
ver a los animales y estar en contacto 
con la naturaleza, que desde muy niño 
fue mi pasión. 


Así que desde entonces ya tenías 
interés por el mundo natural 

Sí. Mi madre dice que a los seis años yo 
estaba seguro de que iba a ser veteri- 
nario o zoólogo. Finalmente soy ambas 
cosas, porque estudié veterinaria y des- 
pués ecología animal, disciplina que está 
ligada con la zoología. 

¿Tenías mascotas? 

Tuve animales raros o exóticos, pero 
nada "normal", como perros, gatos o 
tortugas. Flasta ahora tengo un perro 
aunque siempre lo deseé. Mis hermanos 
eran boy scouts y de sus expediciones 
al campo a veces regresaban con ani- 
males silvestres; así que tuvimos un 
cocodrilo, una zorra gris y unos búhos 
pequeños rescatados de un árbol que 
iban a tirar. También curé y cuidé a un 
coyote herido que encontraron en la 
carretera. 

¿Trabajaste como veterinario? 

Poco; durante mi servicio social con 
animales de granja en un rancho expe- 
rimental de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Al acabar la carre- 
ra, el Instituto de Ecología me contrató 
para trabajar con venados en la sierra 
de Durango, como asistente de inves- 
tigación. El concepto de asistente no era 
por asistir a nadie, sino un proceso para 
ascenderá investigador. Estuve ahí unos 
cinco años y después me fui de mochilero 
a Canadá; recorrí casi todo el centro y 
oeste del país durante casi un año. 
Cuando volví, entré como docente en la 
Universidad Autónoma del Estado de 
México (UAEM). 

¿Cómo llegaste a Campeche? 

En la UAEM trabajé hasta que un amigo 
me ofreció coordinar un proyecto en 
Calakmul, Campeche, financiado por la 


Universidad de Stanford. Viajé con él 
al lugar para sondear si me gustaría 
quedarme. Al principio no quería; en la 
selva me llené de garrapatas, no so- 
portaba el calor y la humedad... Pero 
un día en la noche acampamos en el 
sitio arqueológico de Calakmul, que en 
aquel entonces no estaba tan con- 
trolado. Nos quedamos en la pirámide 
principal y vivimos un amanecer real- 
mente espectacular: ese mar de árboles 
visto desde arriba; ese amanecer con 
el sonido de los monos aulladores, y 
las aves, y toda la selva; ese amane- 
cer de noviembre con la brisa fresca... 
Acepté el trabajo. 

Luego supe que había gente de 
ECOSUR echando a andar la Unidad 
Campeche y fui a visitarlos en la casa 
rentada en la que estaban trabajando. 
Me incorporé a la institución y al año 
ya era coordinador interino de la unidad. 
Fui interino porque estaba por irme a 
Inglaterra a estudiar la que en ese tiem- 
po era la única maestría sobre salud de 
animales silvestres, y luego el docto- 
rado. Éramos sólo tres investigadores, 
un administrador y una persona que 
hacía la limpieza. Trabajábamos sin aire 
acondicionado, con ventiladores, calor 
y muchísimos mosquitos que te comían 
vivo; venían de un lote baldío que era 
prácticamente un pantano. La vivienda 
era muy vieja, llena de salitre; a veces 
estaba uno escribiendo tranquilamen- 
te en la computadora y de repente caía 
un pedazo de techo... Sin embargo, desde 
entonces todo ha sido interesante. 

¿Salud de animales silvestres es lo 
que se llama medicina de la 
conservación? 

Sí y no. La disciplina en salud en vida 
silvestre puede referirse, por ejemplo, 
a la medicina veterinaria con animales 


!( http://jmweber.blogspot.com y http://weberphoto.blogspot.com). 
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en cautiverio (como en el zoológico), o 
bien, ligarse de manera más amplia a 
la medicina de la conservación. Ésta 
surgió apenas hace unos 10 años y es 
una materia multidisciplinaria que trata 
de vincular la ecología con las ciencias 
de la salud (medicina veterinaria y 
humana) y las ciencias ambientales, con 
el fin de encontrar respuestas conjuntas 
a preguntas complejas, como por qué 
en todo el mundo están surgiendo 
enfermedades nuevas en una taza mu- 
cho más rápida que en el pasado. Yo me 
considero un especialista en salud de 
vida silvestre que trata de hacer medicina 
de la conservación; decir que hago esta 
última sería muy ambicioso y arrogante. 

¿Qué relación tiene este tema con tu 
trabajo actual? 

Es el centro de mi trabajo. Mis estudios 
de posgrado giraron en torno a la eco- 
logía de fauna silvestre y mis publica- 
ciones desde antes del posgrado han 
sido en gran parte sobre venados -he 
estudiado tres de las cinco especies que 
hay en México-. Al terminar el doctorado 
y regresar a México, cambiaron mis in- 
tereses y cada vez me enfoco más a la 
medicina de la conservación, la cual me 
da la oportunidad de combinar mis dos 
grandes pasiones: la ecología y la 
medicina veterinaria. 

¿Qué consideras importante para 
México en cuánto a medicina de la 
conservación? 

Un aspecto a resaltar es el gran vacío 
que hay en el tema. Al ser una disciplina 
tan nueva, en algunos países han llena- 
do los huecos de información a través 
de otras disciplinas, por ejemplo, con 
aportes de biólogos y médicos vete- 
rinarios que han estudiado las pobla- 
ciones de vida silvestre. En México no 
es así, y el vacío es tan grande que re- 
sulta difícil saber por dónde empezar. 
Entre diversos temas, convendría saber 
más sobre la prevalencia de zoonosis o 
enfermedades que los animales trans- 
miten a los humanos, y sobre la antro- 
pozoonosis o enfermedades que los 
humanos transmiten a los animales. 



El trabajo que hago con mis estu- 
diantes es muy básico; son cuestiones 
que en otros países se conocen desde 
hace más de 20 años y aquí no, porque 
no ha habido el interés gubernamental 
ni académico. Por poner un ejemplo, si 
a una persona le mandan a hacer análisis 
de sangre para determinar con precisión 
su enfermedad, será fácil pues cono- 
cemos los parámetros normales de la 
sangre de los humanos, pero no así de 
muchos animales. Un estudiante atrapó 
más de 50 cocodrilos silvestres y estudió 
más de 50 en cautiverio para conocer 
su perfil hematológico y saber qué es lo 
normal y qué no. Todo esto suena muy 
loco, sin embargo, es fundamental; es 
el primer paso en la medicina de la 
conservación. Algo parecido estamos 
haciendo con tortugas marinas, de agua 
dulce y con tortugas del río Usumacinta 
que están en peligro de extinción, entre 
otros animales. 

¿Cuáles son los parámetros para 
determinar por dónde empezar? 

Los parámetros son diversos; a nosotros 
nos interesan las especies en peligro de 
extinción, aunque también tengo interés 
académico por las especies ¡nvasoras, 
es decir, las que son introducidas y por 
eso causan problemas ecológicos en los 
ecosistemas. Actualmente tenemos un 
proyecto con el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, para el estudio 



de perros y gatos asilvestrados (ferales), 
y un punto medular son las enferme- 
dades que estos animales semido- 
mésticos o callejeros puedan estar 
transmitiendo a las poblaciones de fau- 
na silvestre, como la rabia, la sarna o 
el moquillo canino. En África se han 
documentado casos de moquillo con- 
tagiado por perros a leones y chitas, y 
no creemos que México sea la excepción. 
Calakmul es la reserva mejor conocida 
por sus poblaciones de jaguar -en peligro 
de extinción-, y en las comunidades ale- 
dañas hay bastantes perros que pueden 
transmitirles enfermedades potencial- 
mente peligrosas. 

¿Cómo se delimita que una especie 
está en peligro de extinción? 

La Unión Internacional para la Conser- 
vación de la Naturaleza (UICN) -instancia 
ampliamente reconocida a escala mun- 
dial- cuenta con un proceso muy bien 
estructurado que se basa en la eviden- 
cia. Los criterios tienen que ver con la 
distribución, abundancia, tamaño po- 
blacional y muchos otros parámetros 
técnicos. Un ejemplo: el tapir se distri- 
buía desde Veracruz hasta Chiapas y hoy 
en día prácticamente ya no existe en 
Veracruz ni en Tabasco; hay en Cam- 
peche, pero muy poco en Quintana Roo; 
la drástica disminución en su área de 
distribución lo pone en riesgo. En el caso 
de los anfibios, hay una enfermedad 
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llamada Chytridiomicosis, que está 
causando muchas muertes y disminu- 
yendo sus poblaciones. Los expertos 
aportan sus datos de cuántas ranas de 
determinada especie encuentran muer- 
tas y con eso la especie pasa a peligro 
de extinción. 

Tú perteneces a la UICN, ¿verdad? 

Sí, pertenezco al grupo de especialistas 
en venados y al grupo de especialistas 
veterinarios. Si la UICN quiere revisar 
su lista roja de especies en peligro de 
extinción, consultan a los expertos lo- 
cales. Yo he revisado tres fichas para 
México: las del venado bura, el temaza- 
te rojo y el temazate de la península de 
Yucatán. Es un cargo honorario, sin re- 
muneración. 

¿Qué influencia tiene la lista roja en 
políticas públicas de conservación? 

Es una pregunta compleja... Los pro- 
blemas de conservación están más 
relacionados con la gente que con los 
animales; nosotros causamos el 90% de 
ellos. Yo trabajo con animales porque no 
me gusta nuestra especie y aunque me 
considero conservacionista, reconozco 
que para hacer conservación real se 
requiere trabajar con la gente. En algún 
momento traté de hacerlo, pero me 
frustré mucho; prefiero seguir con los 
animales porque es lo que me da placer 
y no quiero que el gusto se me acabe... 


La problemática de la conservación 
tiene tantas vertientes: cambio climático, 
sobreexplotación, introducción de espe- 
cies exóticas o invasoras que compiten 
con las nativas por recursos, introducción 
de enfermedades y parásitos; pero en 
la base de todo están siempre las per- 
sonas, lo cual hace que la labor sea in- 
creíblemente difícil. Como académicos 
debemos ser humildes, aportar ladrillito 
tras ladrillito para solucionar pequeños 
problemas que a su vez puedan contri- 
buir a resolver grandes cuestiones. 

Si tuvieras la posibilidad de rescatar 
a una especie en peligro de extinción, 
¿cuál escogerías? 

Yo creo que primero a nosotros los hu- 
manos. Aun cuando no nos encontra- 
mos en peligro de extinción y de hecho 
sobrepoblamos el planeta, en sentido 
estricto sí estamos en riesgo: estamos 
acabando de tal modo con la base misma 
de nuestro sustento, que quisiera creer 
que hay alguien que nos pueda rescatar... 
El budismo plantea que en cada persona 
hay un "dios" en potencia; si todos pu- 
dieran ser ese dios, se estaría rescatando 
a los humanos... Pero que conste que 
sólo creo en san Carlos Darwin. 

Ya que mencionas a Darwin, ¿cómo 
resumirías su aporte a 200 años de 
su nacimiento? 

Su obra fue un parteaguas que cambió 
la forma de pensar no sólo de los cien- 
tíficos, sino en la teología y para el co- 
mún de la gente; hizo pedazos todos los 
dogmas y fue el origen de muchas revo- 
luciones científicas, como diría el físico 
Th ornas Kuhn. El origen de las especies 
es un libro difícil de leer, pero sigue sien- 
do fascinante. El relato de los viajes de 
Darwin en el Beagle, su barco, nos mues- 
tra a un increíble observador de la natu- 
raleza, lo que alguien como yo no puede 
dejar de admirar. La teoría de la evolu- 
ción moderna quedó completa con los 
planteamientos sobre genética de Gregor 
Mendel, un monje que unos años después 
de Darwin estableció cómo diversas 
características de los organismos se 
transmiten por herencia de padres a hijos. 


Aunque sólo crees en san Darwin, tu 
relato del amanecer en Calakmul sonó 
muy místico. 

Tal vez soy una persona mística, pero 
no creo en un ser superior. Con lo que 
siempre he comulgado es con la natu- 
raleza; encuentro un contacto realme- 
nte especial con ella, casi surrealista. 
Por eso desde muy niño me iba solo a 
acampar, y lo sigo haciendo tanto como 
el trabajo me lo permite. Cuando puedo 
me voy al monte con mi tienda de cam- 
paña, mi kayak, mi bicicleta y mi cámara. 

¿Por qué prefieres a los animales más 
que a las personas? 

De niño, cuando mis amigos iban a 
nuestra casa, estaban muertos de mie- 
do por mi zorra o mi cocodrilo, y yo le 
decía a mi mamá que prefería jugar con 
mis animales. Siempre he mostrado un 
sesgo muy fuerte hacia ellos; carecen 
de los defectos que nosotros tenemos. 
Para que no suene tan fuerte ni tan ro- 
mántico, digamos que son más "limpios"; 
por nuestro proceso evolutivo, con este 
cerebro tan grande hemos logrado avan- 
ces espectaculares, pero también he- 
mos hecho cosas terribles... somos la 
única especie capaz de aniquilarse ma- 
sivamente a sí misma, y somos los únicos 
con características como la traición o la 
corrupción. La complejidad de los hu- 
manos me agobia, por eso, la simplici- 
dad de los animales ha sido para mí un 
escape desde niño; estar con ellos en el 
campo es algo que disfruto muchísimo 
y así va a ser toda la vida.'K' 


Laura López es técnica del 
Departamento de Difusión y 
Comunicación ( 1 1 o p e z @ e c o s u r. m x ) . 

ECOFRONTERAS ^ 


¿Tienes problemas para el 

diseño de proyectos? 

¿Quieres generar 

información 

que te ayude a la toma de 

decisiones en*. 

organización, grupo de 
trabajo o empresa? 



ECOSUR te ofrece consultorios y asesorías en 
diversos temas como: 


Sistemas agrosilvopastoriles 
Manejo de cultivos 
Tecnologías alternativas 
Manejo integrado de plagas 
Pesquerías artesanales 
Ordenamiento territorial 
Manejo de la biodiversidad 
Servicios ambientales 
Análisis de laboratorios. 



ECOSUR 


Además de temas relacionados con la salud, género, 
violencia familiar o innovación educativa. 
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Informes con Felipe Serrano: (983) 835.04.40, ext. 4740, fserrano@ecosur.mx; o en las coordinaciones de Vinculación de las unidades: 

San Cristóbal: afragoso@ecosur.mx / Chetumal: corosas@ecosur.mx / Tapachula: mfiguero@ecosur.mx / Villahermosa: mlmartinez@ecosur.mx / Campeche: 
lpadilla@ecosur.mx 






Según datos del Programa conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH (ONUSIDA, 20~06), las dos terceras partes de los 
1.7 millones de personas infectadas en Latinoamérica viven en Argentina, Brasil, Colombia y México. Hay factores comunes ^ 
de transmisión, como la pobreza y la migración generalizadas, la Información insuficiente fuera de las zonas urbanas, así 
como las relaciones sexuales sin protección entre varones, lo cual tiende a ignorarse entre las estrategias para afrontar la 
enfermedad. Cada vez resulta más significativa la propagación del VIH en zonas rurales y su relación con la migración. En 
este espacio de ECOfronteras, ofrecemos al lector un texto literario que desde la visión de un escritor e investigador tojolabal, 
muestra algunas facetas de la problemática del VIH/SIDA en comunidades indígenas, incluyendo ideas erróneas que mucha 
gente todavía tiene sobre el tema. 
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P ueblo maya, refundido entre verdes Como agua de rivera florecía el lian- 
montañas y serranías, sombreado to en los ojos de los tojol winik (hombre 
con la blanca neblina del amanecer. verdadero), al trepar sobre sus espaldas 


ueblo maya, refundido entre verdes 
montañas y serranías, sombreado 
con la blanca neblina del amanecer. 
El campo nombrado de los llanos; tierras 
frescas y montañas verdes que com- 
petían sus luces con los lagos. El paisaje 
era aromatizado con flores de jutus, 
geranio, lirio y bugambilia. Este mara- 
villoso labrantío eran fincas grandiosas 
que ocupaban mestizos caciques con 
alto poder, que esclavizaban a quienes 
caminaban sin caite y sin dinero. 


¿i 


las inmensas cajas de quesos, sal y pa- 
nela. Marchaban por largas horas para 
situarse en la bonita ciudad de Comitán 
de las Flores. Pero hacían las labores en 
vano, porque no recibían sueldo por el 
jornal, como si su trabajo fuera actividad 
no valiosa o de un chamaco que no sabe 
lo que hace. Laboraban poniendo toda 
su energía física: en ningún instante 
había consuelo ya que detrás los vigilaba 
V , 


el mayordomo del patrón. Más tarde, en 
los años cuarenta, las fincas viejas, *• 
llenas de telarañas, se convirtieron en 
ejidos. Con gozo en el corazón, el gentío 
manifestó adueñarse de las frescas 
montañas y los verdes pastos. 


Hoy día, los jóvenes se sienten hala- 
gados de los campos brillantes de flores, 
pero afligidos por un virus de telaraña 
que está ocultando al ser humano del 
mundo. Expresan que ha brotado un 
animalito arriba del cielo o por la práctica 
humana. Es una mancha terrorífica: ¡el> 
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famoso VIH! En algunos lugares pobres 
ocultan la presencia del VIH, sólo existen 
rumores mas no se reconoce el fruto de 
la enfermedad. Ansiosos los cuerpos, 
inquietos, pronuncian palabras debili- 
tadas por la cercanía del virus pegajoso. 
1 Sin la presencia aceptada del mal, 
,jhay varones y mujeres incrédulos, moti- 
vados también porque los expertos en 
salud expresan palabras ansiosas, babo- 
sadas, ya que el destino proviene de 
.Dios. 

Las y los jóvenes divulgan que es un 
gusano oculto que está haciendo nido 
en el cuerpo, y es originado por los pi- 
quetes de zancudos, por transfusión de 
"sangre o la aplicación de drogas en las 
venas sanguíneas a través de agujas 
'mugrientas que han sido intercambiadas, 
? según interpreté como narrador acerca 
del VIH; algunas cosas ciertas, otras no. 


La María tojo! juna , 1 dijo en una 
reunión de mujeres: 

-El inmenso peligro que proviene el 
VIH es por del amor sexual de los varo- 
nes que van a conseguir chamba a otros 
lugares; es la única forma para conta- 
giarse, no hay otra... 

El VIH y el SIDA, según el enten- 
dimiento de los nativos, son robustos y 
gemelos, porque florecen con los mismos 
significados, forman un mismo nido de 
la enfermedad. El pueblo sin letra no 
está preparado con sabiduría al entrar 
‘al cuerpo el VIH, creen que es castigo 
divino. Sucede porque los pueblos to- 
jolabales están incomunicados, sin la 
presencia del mensaje médico. 

Dos jóvenes sabios han dialogado 
para darle sentido a la palabra; ahí sen- 
tadlos atrás de la clínica de salud: 

-Esas palabras desconocidas están 
abreviadas; es como si fueran nacidos 
dos gemelos -dijo Jacinto. 

-Tal vez es una sigla en inglés, pero 
este anuncio está floreciendo en todo el 
mundo; híjole, yo quiero saber más del 
VIH/SIDA, porque marcho en ocasiones 
a trabajar a la ciudad de México y al 
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otro lado, tierra norteamericana -expresó 

Camilo. 

-Este extraño nombre: VIH, dicen 
que se transmite por acostarnos con una 
bella dama, tal vez porque la mano del 
hombre es muy traviesa, como la mano 
de un miau. Pero aquí no se contagia, 
es allá en el trabajo, en especial en los 
Estados Unidos; dicen que las gringas 
tienen más el animalito, pero quién sabe, 
son cuentos imaginados -intervino Ra- 
miro, que nombran el mujeriego. 

Así platicaban de la enfermedad, 
mientras se reían a carcajadas. Todo lo 
escuchó sonriendo Paulino, enfermero 
mestizo de la ciudad, quien dijo: 

-Medio escuché que están hablando 
sobre el SIDA, es bonito que tengan in- 
terés, pero el VIH/SIDA puede ser conta- 
giado a niños, jóvenes y adultos. Según 
las investigaciones científicas pueden 
ser mayormente transmitidos a las perso- 
nas que no usan condón al tener relacio- 
nes sexuales con una virgen hermosa, 
como la sombra de una flor de lirio. 

-Oh, ¿cómo pueden contagiarse a 
los niños? -preguntó asustadamente 
Jacinto. 

-Eso se llama transmisión entre ma- 
dre e hijo, porque se produce durante 
el embarazo o gestación. Durante este 
periodo, la sangre de la madre infectada 
puede llegar a contactar con la del feto 
y transmitir el virus. Sin embargo, en 
general, la placenta actúa como un fil- 
tro eficaz y la mayoría de los contagios 
de este tipo se producen justo en el mo- 
mento del parto. Es precisamente duran- 
te la fase expulsiva del mismo, es decir, 
cuando el recién nacido sale al exterior, 
en el momento en que existe un mayor 
riesgo de contacto de líquidos corpora- 
les, incluida la transfusión sanguínea. 
Si una mujer está tomando tratamiento 
antirretroviral, puede evitar pasarle el 
VIH a su hijo por la placenta. 

-Es muy interesante, rima claramen- 
te la palabra, pero es difícil para mucha 
gente porque lo cabrón es que no inter- 
pretamos algunas palabras que dijiste, 
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tal vez entenderían las personas que 
estudian medicina o los alumnos de la 
preparatoria; pero nosotros que no fui- 
mos en la escuela, pues nunca nos ha 
quedado sembrado en nuestro corazón 
-dijo Camilo. 

En ese momento empezó a lloviznar 
y se retiraron cada uno a sus casas. Pe- 
ro al llegar continuaron charlando con * 
sus familiares: "el nombre de la enfer- 
medad transmiten en la radio xuxepil , 2 
en la televisión; definen que solamente 
obtienen el animalito las personas que 
radican en los pueblos, porque ahí hay 
muchos hombres que practican la violen- 
cia, y hay casas de citas donde practi- 
can las relaciones sexuales sin el uso 
del condón", comentó un joven sabio. 

Rosa intervino con su voz furiosa y 
con un suspiro profundo, al escuchar los 
comentarios de los jóvenes sabios al 
interior de la cocina: 

-El animalito lo traen los hombres 
cuando van a trabajar en las ciudades, 
porque ahí hay muchas damas que ga- ' 
nan dinero para sobrevivir o para lucir 
cadenas o relojes de oro en la mano. 
¡Qué mala vida nos enviraron al mundo! 

Y estoy muy afligida porque ese Camilo 
sale mucho a trabajar. Así es la vida, 
pero existe alguien quien cuida nuestro 
entrar y nuestro salir: nuestro Dios que 
mora en los cielos. Aunque el cuerpo 
está muy cuidadito, pero si nos pica el 
maldito y desnutrido zancudo, pues ya 
lo tenemos el VIH. 

Tomasa, mujer vestida de lana de* j 

0 

borrego, blanca como algodón, le nació , 
en su imaginación que las personas que 
ya cuentan con la enfermedad del VIH 
no se les puede tocar ni la mano o consu- ■ 
mir con ellos alimentos del mismo plato, 
no besarlos, no usar los mismos baños 
que ellos; que deben vivir alejadas para 
siempre, y nosotros olvidarnos de la 
persona enferma, comentó ahí al mismo 
lugar donde estaba Rosa. 

Imagínense cómo es de fea la vida. 
Ese mal no es un relajo, ya que nos trae 
la muerte, como si fuera peste de las 
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1 Vestido verdadero" o de tradición indígena. 

2 Nombre tojolabal con el que se conoce a la estación de radio de Las Margaritas, Chiapas (XEVFS). Significa raíz o madre de muchas 
generaciones de personas o animales. 
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vacas. Lo cabrón es que el deseo de la 
. carne aflija para vivir con otras parejas, 
y muchos que no les gusta usar el con- 
dón porque no cuenta con sentido amo- 
roso. Así pues, con el VIH poco a poco 
van muriendo los soldados del cuerpo, 
•y finalmente ya nadie protege la vida. 
La culpa de esta enfermedad se le 
adjudica a Dios, él quiso que brotara 
* sobre la tierra, según interpreté como 
narrador. 

-Todos estamos en espera de otras 
enfermedades desconocidas, por la ra- 
zón de que existe mucha pobreza en el 
1 país. Como ser indígenas estamos olvi- 
dados por parte de los gobernantes, los 
cuales quienes nunca aclaran o demues- 
tran con rectitud cómo tener una vida 
sana. Un campesino que es contagiado 
de VIH se muere pronto porque no tiene 
posibilidad para comprar las medicinas 
caras y los alimentos variados, dijo un 
joven tsetal deja Iglesia carismática. 


-Algo que tengo guardado en el 
corazón, lo comparto con ustedes, al 
mundo entero amablemente. Yo entien- 
do cabalmente que el SIDA da a quie- 
nes reciben una inyección con aguja 
usada o por usar objetos punzo cor- 
tantes, como los intercambios de las 
maquinas de rasurar -expresó el joven 
Jacinto en una actividad agrícola. 

-Bueno, es conveniente indagar en 
lugares expertos de la salud, y que la 
información sea compartida conforme la 
lengua que dominan los humildes. Es la 
mejor vía para interpretar la formación 
del animalito bordador -respondió el 
joven Pedro. 

Debemos informar a las personas 
sobre la telaraña del VIH/SIDA, para im- 
pedir que siga tejiendo su enfermedad 
en la sangre. Pero algunos no abren su 
voz para dialogar, y sólo bromean, 
risotean, buscan apodos. Así le pasó a 
Pedro, nombrado el violador, quien a su 
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retorno de la ciudad de México, donde 
estaba trabajando, llegó a contar a los 

* 

amigos que ya existía una nueva enfer- , 
medad que se llama SIDA. Al llegar a \ 
oídos de los amigos, acordaron que ese * 
varón herede como sobrenombre "sida". 

Ahora todo mundo lo reconoce con ese 
apodo, y él responde con labios de sonri-' - 
sas, sin enfadarse. 

Texto tomado de Compartiendo saberes sobre VIH/SIDA 
en Chiapas, Rolando Tinoco, María E. Martínez y Angélica „ 
Evangelista. ECOSUR, CISC, ISECH, COESPO, UNFPA, v 
2007. 



/ Laboratorios Institucionales 

de ECOSUR 


Ofrecen servicios de calidad para investigaciones del Colegio y 
para usuarios externos, contribuyendo al desarrollo sustentable, 
a la conservación y al uso de los recursos naturales en el sureste 
de México, Centroamérica y el Caribe. 


Los Laboratorios Institucionales 
tienen presencia en tres sedes: 


•• Unidad Chetumal: Química. 

•• Unidad San Cristóbal: Bromatología, 
Análisis de Suelos y Plantas, Análisis 
Instrumental, Genética. 

2* Unidad Tapachula: Microscopía 
Electrónica de Barrido, Diagnósticos 
Fitosanitarios. 
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Invitamos a toda la comunidad de ECOSUR y a 
organizaciones o instituciones académicas de la 
región a conocer nuestros servicios, así como 
las áreas de aplicación de cada uno . www.ecosur.mx 


Los interesados pueden ponerse en contacto con Jesús Carmona, coordinador de Laboratorios Institucionales: ¡carmona@ecosur.mx. 
0 bien, a los teléfonos de los laboratorios en cada unidad: Chetumal: (983) 835.04.40, ext 4800 / San Cristóbal: (967) 674.90.00, exts. 1800 y 1315 
Tapachula: (962) 628.98.00, ext. 5800 y 5810 
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Responsable de comercialización: Laura López, llopez@ecosur.mx 

Venías: Adriana Cisternas, acistern@ecosur.mx / Tel: (967) 674 90 00, ext. 1780 / www.ecosur.mx. 


EL HURACÁN STAN EN TAPACHULA 


INVESTIGACIÓN PARA SU ORDENAMIENTO Y 
DESARROLLO URBANO 


Miguel Ángel vásquez Sánchez. 

Coordinador 


El Huracán Stan en Tapachula 
Investigación para su ordenamiento 


r ~ ^ 

Miguel Ángel Vásquez Sánchez (coordinador) 
ECOSUR, UNICACH, CONANP, Gobierno del 
Estado de Chiapas, COCYTECH 

Este estudio constituye la tercera fase de un proyecto 
multiinstitucional con el fin de caracterizar, diagnosticar, 
identificar necesidades y acordar acciones y estrategias 
de ordenamiento territorial en el municipio y ciudad 
de Tapachula. Se pretende aportar elementos básicos 
para la planificación, uso ordenado del suelo y 
aprovechamiento adecuado de los recursos naturales 
de la región, considerando que la catástrofe causada 
por el huracán Stan puede ser un punto de partida 
para que gobierno y sociedad adopten una nueva 
cultura que valora y cuida su ambiente. 
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Ésta es una guía de apoyo para equipos técnicos- 
facilitadores en el diseño de alternativas agroforestales 
con campesinos, a fin de mejorar los sistemas de cultivo 
mediante la integración de árboles de uso múltiple en 
las tierras. Se busca que pobladores de comunidades 
y ejidos participen activamente, se fortalezcan para 
tomar decisiones y tengan una mejor organización y 
uso de su territorio. También puede ser útil para 
instituciones de gobierno, organizaciones no 
gubernamentales y estudiantes, en la capacitación, 

entrenamiento y puesta en práctica de la agroforestería 
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Diseño de sistemas agroforestales para la producción 
y la conservación. Experiencia y tradición en Chiapas 


Lorena Soto Pinto, Guillermo Jiménez Ferrer, 

Tina Lerner Martínez 
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El COLEGIO. DE LA FMM SUR 
es un centro publico de invesncjación 
científica, que bu$o cont|ftitt"m 
desarrrollo sustentable Ipfcfrdpteiy 
sur de México, Centroam5pa|f el un 
ribe a través de la genemíM|| 
conocimientos, la formación dé recur- 
sos humanos y la vinculación desde 
las ciencias sociales y naturales. 
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